
rtu MalOB, Au ííailtfA, ao iülAulaa, Bit 
prevarique^, hojm í toa padres; en 
luiba, cumple la ley de Dioa, am&ndoU 
y Hirviéndole.—iíoííA. 

Lafaeste de la TPids el la eieo^a. üo 
•aso de duda, el ¡xim supremo es la con­
ciencia.—ifs»». 

Conócete i tí mimao.—Sócratet. 
Trabaja para extirpar el mal. Embe­

llece la tierra cubriéndola de vegetales 
y animales útüeB.—Zoroastra. 

Todos los hombrea son iguales. No 
Ilay otra diferencia entre ellos qn« las 
Tlrtudes que poseen.--i?«ííAo. 

Amaos los unos á los otros. Sed per­
fectos como fluestro Padre qué está en 
los cielos.—yiíítíí. 

La piedad no consiste en volver el 
roitro bacía Levante ó al Poniente. Pia­
doso es el que socorre á los huérflinos, 
i los pobres, rescata los cautivos, ob­
serva la oración, da lintosna, ea pacien­
te en la adversidad. El que es justo y 
teme á Dios císmente y miserieordio-
to.—Utthoma, 

ssuxniento-

«rrefrla «u casa, el magistrado que de»-̂  
eiapoSs BUS funciones, el obrero qw 
trabaja, fikeen ana obra tan santa eoiao 
<1 monje que ora y tsam)„-!-I»terf., 

Desde la ludia hasta la Francia el soi 
ao ve más que una familia intnens» 
que debía regirse por las leyes del 
RTOOT. Mortales, todos sois hermanos.— 
VoUaif*. 

Haz el bien por e¡ bien. No emplee» 
JamSs la humanidad como un simple 
medio... Respétala como un Ün.—Kani, 

El hombre debe realizar bajo Dios 1» 
armonía de la Naturaleza y el Espíritu 
en forma de voluntad racional y por «1 
puro bien. -Jífaine . 

Que la verdad ostente todos sus e«-
plendores en la tierra; que se desplo­
men loa templos y caigan hechos polvo 
los tronos, y se soterran bajo el muge 
los adoradores del vellocino de oro al 
se interponen en su camino. ¡Paso, 
paso á 1» Verdad divinal —í? Btpfritu 
Í4l litio. 
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PRECIOS.-Madrid, trlm., 2 pesetas. Provincias, 
Ídem, 2,60 Id. Extranjero, año, 12 id. Üttramat, 
Ídem, 15 id.—Numero suelto corriente, 10 cents, de 
peseta. ídem Id. atrasado, 25 id. A los vendedores, 
8 reales la mano. El pago se hace por trimestres 6 
a&oB adelantados. 

LaSedacciónIno devuelve los manuscritos. No 
responde de los artículos,firmados. No admite 
anuncios de pago. 

Adndaistración: calle de Plzaivo, núm. 11; 
piso segando. Sucursal en la Habana ¿ oargo 
de S. Romín Miranda. ' 
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meros en adelante, dándoles de ganancia cuatro 
céntimos en cada ejemplar. El precio en vent» 5e 
cada número seri de 10 céntimos. 
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Diseño de las ^os ciudades. ̂ '' 
La ciudad cr is t iana. 

En lo más alto, sobre la roca cortada á 
tajo, está el castillo que azotan las bir-
vientes olas del Océano. 

A sus pies, miserables casuchas de tie­
rra se agrupan en torno de la ig-lesia que 
eleva á los cielos sus cúpulas rematadas 
en cruz. A la puerta de esta, los pordiose­
ros, mal cubiertos de harapos, alargan las 
manos escuálidas pidiendo limosna por el 
amor de Dios. 

Más lejos, el caballero adornado de púr­
pura y oro, entre palafreneros y pajes, es­
pera la galida de la comitiva nupcial para 
llevarse ai ísastillo á la desposada del vi­
llano y gozar sus primicias, norque es la" 
carne de su homlre y su homlbre la perte­
nece, puede asarle y cocerle en su fiemo, 
ó abrirle el vientre para calentarse los 
pies. 

Por la larga y estrecha calle, rebujados 
en sus mantos de paño pardo, los siervos 
de la grleva marchan en hileras con la ca­
beza baja, siguiendo á un féretro, al com­
pás de los cantos funerarios y las carapa« 
ñas que doblan á muerto. La horrible 
peste está segando muchas vidas en aquel 
lodazal entre que se hunden las viviendas 
de hombres y animales, y las notas lúgu­
bres del Miserere no cesan de golpeaí en 
los corazones, como las olas del mar gol­
pean sobre las rocas, haciéndoles derre­
tirse en lágrimas. 

Fuera de los muros, en el vasto campo, 
jinetes y peones chocan, en horrible con­
fusión, hierros de lanzas, armaduras y es­
padas, y, á través de la nube de flechas 
que puebla los aires, se ven alzarse pau­
sadamente las espesas columnas de humo 
del incendio de íampos y caseríos. En la 
encrucijada del candino está el salteador 
con la rodilla puesta sobre e t pecho del 
vÍ!t3daute y el puñal suspendido sobre su 
garganta dispuesto á cortarle el hilo de 
la vida. 

Más acá el mísero sierro, con el pecho 
.flaco, desnudo, tira de las varas de un 
carro inclinando el cuerpo y adelantando 
la cabeza para adaptar la forma de las 
bestias, mieníras su esposa y sus hijos, 
también medio desnudos, arriman el hom­
bro á las ruedas para ayudarle á arrastrar 
la carga. Ya se detienen todos y se apar­
tan á un lado del camino donde está á la 
sombra, el abad con su corte de monjes y 
clérigos, y arrodillándose le besan humil­
demente los ribetes del hábito sin que él 
se digne volver siquiera el rostro para mi-
^•arlos. 

£1 sol se hunde entre tanto en los confi­
nes del 2uar, y las sombras que proyec­
ta el castiííd se van extendiendo hasta 
cubrir la ciudad. Los últimos rayos roji­
zos del crepúsculo alumbran allá en la 
puerta extrema del recinto amurallado la 
figura de un hombre vestido de rojo, pe­
queño de cuerpo, de cabeza monstruosa, 
perr'ida entre marañas de cabellos sucios 
y crespos, qu« tiene ea una mano un har 
cha y con la otra se limpia el sudor de la 
estrecha y hundida frente. Es el verdug:o 
que acaba de poner en la jaula colocada 
sobre la puerta, el cuerpo descuartizado 
del villano ĉ ue osó mirar siniestranáieüté 
hacía el castillo. 

Cuando las sombras de la noche se ex­
tienden y la ciudad se hunde en su negro 
fondo; las puertas y ventanas se cierran; 
las luces de las teas alumbran apenas los 
hogares; el villano, rendido por la fatiga, 
después de devorar un pedazo de pan ne­
gro, como única cena, va á acurrucarse so­
bre la paja del rincón haciendo la señal de 
la cruz. Y allí, .al sentir silbar el aire por 
cntfe tejas y chimeneas, y oír el choque-de 
espadas en el cajellón vecino con el grito 
de »no hay quien me ampare» de algún 
moribundo; creyendo sentir soljre el techo 
ruido de cadenas de los duendes j sobre el 
tejado la algarabía de ¿anzas infernales de 
brujas y endriagos montadas sobre esco­
bas, se echa á temblar esperando, con el 
cabello erizado y el cuerpo bañado en su­
dor, que pasen aquellas lentas, intermina­
bles horas, y se oiga el canto del gallo ahu-
yentador de loS genios infernales que pue­
blan la noche. 

No os extrañará ya haber visto desgas­
tadas y horadadas las losas de las viejas 
catedrales. Allí, clavando las rodillas, re­
torciéndose entre dolores y ansias, con sus 
flacos cuerpos envueltos en negros lutos, 
adplantando las manos cruzadas hacia las 
imágenes, sombras fatídicas más que seres 
vivos, los m.íserós cristianos han pasado si­
glo tras siglo rog"ando á Dios y á la virgen 
María, inundando el suelo con sus abrasa­
das lágrimas, que les abreviaran tan dolo-
rosa, insoportable vida. 

En el frontispicio de esa ciudad ha po­
dido escribirse : «Aquí se llora.» 

A «US puertas han venido llamando se­
cularmente pueblos y razas, 

V-éQuién eres?—ha contestado el guar­
dián. 

—Soy judío. 
—Confiesa que Cristo es Dios. 
—Yo no confieso lo que no creo. 
—Pues ni tus huesos caben junto á los 

nuestros en el cementerio. 
T diciendo esto, el guardián se ha reti­

ñí) Introducción de la obra inédita Z<}«Wi?4 crisf^mH 
la cMaá hwnana, por Demóflto. 

rado volviendo la espalda al extranjero. 
Y un nuevo hombre ha venido á llamaf. 
—¿Quién eres?—le ha respondido el guai^ 

dián. 
—Soy mahometano. 
—Confiesa que Cristo es Dios. 
—No hajr más Dios que uno. Yo no re­

niego de mi ley. 
: —Pues ni tus huesos caben junto á los 
Buestros—ha repetido el guardián volvién­
dole la espalda. 

Y otro extranjero ha llamado á las puer­
tas. . 

—¿Quién eres?-^ha.griti!4o el guardián. 
-r-Soy racionaÜsta. 
—Confiesa que Cristo es Dios, si quieres 

entrar, le ha contestado también. ' 
—Nunca; la verdad eá mi ley y lo que 

dices es absurdo. 
—Pues QÍ tus huesos cttben junto á los 

nuestros. 
* 

* * 
¿Qué más ijreguntar? ¿qué más esperar? 
¿No está visto que es ensueño el deseo 

de Pablo, de unir á todos los hombres en 
Cristo? 

Y ello hay que unirlos: la gravitación 
no. es menos ley de las almas que de los 
cuerpos. 

Veamos si es posible unirlos CM la huma­
nidad. 

LA. CIUDAD HUMANA. 

y ciertamente lo es. 
Apenas se han diseflado las primeras lí­

neas, apenas se han puesto los primeros 
jalones de la ciudad humana, cuando ya 
los hombres sin distinción de razas, ni co­
lor, religión ni lengua, se agolpan por sus 
amplias calles entonando himnos á la fra­
ternidad universal. 

Digamos, no lo que es, porque aún no 
existe, sino lo que aera. 

Será la tierra entera convertida en ver­
jel, donde estén repartidas en pabellones, 
entre palmeras, mirtos, rosales y plantas 
de las más opuestas latitudes, pintorescas 
viviendas bañadas de luz, aire y jierfu-
mes, con sus balcones y terra,dos abiertos-
^ todos -viSDtos, para que puedan saljr á 
esparcirse en ellos k s ílicboaaa familias, 

trruUánéosé y besuquean dosecnaJ las tór^ 
)las junto al nido en las copudas ranias 

íie los árboles. 
Como todo lo que está al alcance del 

hombre lo conocerá, l̂ od,o lo 4Qrijíiaíft; pot-
áue el q»e es.'dueño de la inteugeucia, lo 
es de- la accióoÁ ¿Concibes? pues creas. 
¿Concibió el Ser l a creación? pues estuvo 
aecha; /y vio que era buena! 

Duefios de la luz, guardaremos los ra­
yos del sol i)ara alümprar la noche; due­
ños de la ^pmbra, cogeremos crespones die 
la noche para entoldar el ciélQ y.mata? la 
fuerza 4e Ips rayos del sol en los días esü-
yales. 
> Dueños del calor, derretirenios los hielos 
del polo, y dueños del frío refrescaremos 
ios desiertos y la tierra abrasada del Ecua­
dor, difuíidiendo por todo una tempertktu-
a igual que envuelva tibia y g-f9,taméute 
Y cue?po, coiitribuy^ñdo á sostener en 

un estado ta¿iM¿ W W de temple, dulce 
y apacible, la vida. 
' Ño habrá eminencias de subida áspera 
y fatigosa, ni abismos de bajada abrupta; 
dueños de la fuerza como de la luz y, el 
calor, allanaremos las montañas, y con 
sus materiales cegareij^os Hs hondonadas, 
formando de toda la superficie terrea itn 
plano suavemente inclinado, un dulqe re­
cuesto, por ddüde se deslióén mansamen­
te las aguas y se deslice todavía wás man' 
sámente la vida. 

Como está visto que amasando calor con 
humedad nacen las plantas*, dueños de 
•esos dos elementos coni« lo seremos,' se 
podrán dar al año íodás ouantas cosechas 
.se quieran, y rebosarán las eras de mieses 
y las trojes de granos; de suerte que cuan­
do las familias se reúnan en banquetes de 
bodas, coronadas de fiores, libando vinos 
deleitosos, éntrelos acordes de la música 
¡don divino enviado á Jos hombres! des­
pués de hartatse todos de pan, sobrarán-
muchas 0n(t0as llenas, y todo alcanzado 
no por donación qije degrada, aun siendo 
milagrosa, sino por el propio esfuerzo; con 
lo cual se aumentará el goce, porque no 
hay pan más gustoso que el amasado con 
el propio sudor; 

Dueñas de los elementos de fiíuera, lo 
seremosi también—¡lo que es aún más ma­
ravilloso!—de los de adentro. Î os ijions-
truos que pueblan las állT.as; el odio, la 
envidia, la pereza, la avaricia, la lujuria, 
que amamantan á sus hediondos pechos, 
asesinatos, robos, incestos, dolos, traieio-
nes y crímenes de iodo género, huirán de 
esta ciudad arrojando llamaradas poi- los 
ojos y lanzando aullidos de rabia impo­
tente. 

¿Lo dudas, hombre? Yo borraré esa ma­
liciosa sonrisa de incredalidad que se di­
buja en tu semblante con mi pincel mo­
jado en Verdad. 

Nada sehacg l)ajo 'el cielo que n.o deje 
rastro; y si hemos hallado medio de fijar 
el rayo de sol fugitivo y el sonido impal­
pable ¿por qué no hemos .de hallarlo tam­
bién de fijar los movimientos del alma? 
Como tenemos y & fonógrafo, ¿por qué no 
hemos de tener también alinógra'fo'í La 
Ciencia, flf, hará tr̂ »pt6f̂ r@R^e l9^ fiuerpos 

y podremos leer los pensamientos que,ha­
yan cruzado por los cerebros y las palpita­
ciones que hayan agitado el corazón. Y así 
como nadie se presenta hoy en sociedad 
vestido de arlequín sonando cascabeles, 

Kara excitar la general burla, así tampoco 
abrá quien se presente mañana con un 

alma vestida con los chillones colores del 
vicio cascabeleando su propia deshonra. 
El-amor propio y el interés, factores hoy 
de tantos crímenes, vendrán de este modo 
á ser nuestros mejores guardianes y jue­
ces, porque interesado el egOista en no i 
Eublícar su propia deshonra» huirá de los 

Om'bres haciéndose carcelero de sí mismo. 
Iniaginad lo que sucedería al tosco al­

deano que se viera por acaso en él centro , 
de un salón de baile de la alta sociedad 
entre sedas, alfombras, espejos, porcela­
nas y mujeres hermosas, recibiendo la 
lluvia de rayos de luz de mil bujías. 

Sin duda, que volviendo la vista hacia 
sí "mismo y notando 9I contraste de'su ira-
je y de su aspecto con todo lo que Is rodea­
ba se retiraría avergonzado. "Pues es la 
ünagen de- lo que sucederá mañana con el 
hombre qué lleve el corazón dañado, el 
cual, si por acaso penetra por las calles de 
la ciudad humana, inundada de luz solar, 
que tanto brilla, y de luz espiritual que 
brilla más, al volver la vista hacia sí mis­
mo, y contemplar la suciedad de su con­
ciencia se escabullirá avergonzado. 

El bulto negro del cura no podrá resis­
tir el brillo de esta ciudad donde no serán 
necesarios hombres que ayuden' á dieii 
morir, habiendo habido otros que hayan 
enseñado á hien vivir. 

¡Guerra! ¿Quién habrá que ose proponer 
á otro el formar cuadrilla para matar, no 
ya.al culpable sino al inocente: á la mu­
jer, al anciano, al niño, al hombre hon­
rado y laborioso?; que todos caen revuel­
tos entre ruinas y escombros fen la mal­
decida guerra. No, no habrá guerra; Caín 
no tendrá tierra en la ciudad futura. 

Del mismo modo que el Sol es el alma 
de nuestro mundo planetario, el amor será 
el alma de la nueva ciudad; amor de espo­
so, amor de padre, amor de hijo, amor de 
hermano, amor de ciudadano, amor de 
hombre, ün negro y un blanco entrela­
zando sus brazos y poniendo en contacto. 
Suavemente, Süa corazones, mientras diri­
gen las frentes y lag manos derechas al 
cielo como haciéndole testigo dé lá eter­
nidad de su pacto fraternal: hé ahí lo 
que Bíxdierft jS r̂ ;pl Bimbolo dé la ¡éiî dad 
futura; 

Pero la presidencia de ella corresponde 
de derecho k la Justicia, con su balanza 
sieínpre en fiel y hundiendo las miradas 
de sus grandes, luminosos ojos, por ignal, 
en todo el infinito espacio y tiempo. En 
las avenidas yápaseos de la nueva ciu­
dad se verán alzados monumentos á los 
bienhechores de todos los tiempos y lu^ 
gares, lo mismo á los héroes como Hép-. 
Pules y Rama que hicieron trabajos fa­
tigosos para desbroaar la tierra salida líf»'̂  
Caos', limpiándoi» d« tóónsimos Yerbees, 
qué a los sabios, filósofos y scsntos'que nos 
ensecaron coix una yída de reflexión, "de 
Bolireidad y de martirio á arrojar esos otros 
tnonstruos más difíciles de extirpar por lle­
varlos metidos en las entrañas que de con­
tinuo nos roen, llamados vicios y pecados. 
, Esta ciudad, hermosa, espléndida, ten­
dida sobre una inmensa alfombra de ver­
dor niatizadO por el color de flores vis­
cosas, cortada por vías de toî o género: 
'ferro-CftrrUes, carreteras, caminos, Kióspla-
teados, y canales, por donde cruzarán sil-
'badoras las máquinas de mil trenes y bar­
cos, y girarán arrastrados por caballos 
voladores, con sus crines dadas al viento, 
vehículos de todo género, conduciendo en 
las plataformas descubiertas, engalanadas, 
c6n seda,s y, guirnaldas de flores, una mu-
O^edunibre feliz; esta ciuda^', semljfada 
de palacios grandiosos, dedicados á,]a 
ciencia, á la industria, á la enseñanza, á 
las bellas artes y á todo lo que eleva y enr 
grandece al hombre; esta ciudad, que ten-' 
drá RUS fiestas consagradas á la Libertad, 
á la Igualdad, á la Fraternidad, ^ la San­
tidad, al Heroísmo, á la Belleza, á la Jus­
ticia', á la Virtud, á la " '̂'erdad, á todo lo 
oueha contribuido ^ re4lR\irno£i y eman­
ciparnos; por cuyas calles se verán discu­
rrir grupos de ciudadanos con banderas, 
músicas y estandartes para ir á depositar 
coronas-a los pies de los ancianos,'de las 
mujeres virtuosas, de cuantos se hayan 
conssg-rado al cutnplimíento del austero 
deber, siendo ejemplo ds costumbres san­
tas y puras; esta ciudad bendita, dqndé 
todo'será apacible, albo, lúcido, brillante, 
donde resplandecerán almas, cuerpos, ac­
ciones, moradas, campo. Vida; si la pudie­
sen ver los genios ideales con sus relu­
cientes ojos, en noche de fiesta, asomados 
desde el éter; creerían (¡ue el Cielo estre­
llado en una noche serena cuandp los lu­
ceros brillan más, enamorado de la herr 
mesura de la tierra á qtien persigue con 
sus millonadas de ojos de há eternos si­
glos, había bajado á posarse sobre ella, ci-
'ñéndola amorosamente como el esposo á 
la esposa en nociré de bodas, ó bjen qiie, 
hecha la superficie terrea luminosa'y 
transparente como un espejo, reflejaba la 
pureza y hermosura de los cielos. 

De-todos modas, el eielo traído í la tie­
rra; ^ero no uní cielo soñado poblado de 
espíritus, sino una morada de felicidad 

Sura y tranquila, ajena á estas incerti , 
umbres y dolores que vienen devorando 

á los hombres bajo el imperio de ideales 
visionarios: tal será la imagen pálida y 
borrosa de la ciudad futura. 

**» 
Penetremos ahora á fondo en las dos 

ciudades para que tú, lector, «lijas en 
cuál te conviene establecer tu solar. 

C^nJüntuemí̂  lá lectura. 
Sigátnos leyendo el Evangelio; de su es 

tudio brotaron láS innumerables here^-íap ' 
que desde su$ primeras horfts peftii"*,--.».^ 
y énsángíéntaíon el mundo" ' ' / j _ : . A 

^ ^ ^ ^ f c S f ^ ^ ' ' ^ ' ^ e l ^ S S S e r í o 
o u é t e ' t " ' - 1 J de la'propia religión 
^]ij+. -g-endró, ta-n pronto como el es-
P^-.ta humana pudo examinarle libremen­
te, y advertir, que el personaje en él glori­
ficado es un puro mito, y la doctrina santi­
ficada en él una pura fantasía. 

De la doctrina ya hemos apuntado algo 
esencial que la evidencia de utópica. Res­
pecto, al Mesías, fuera de ser un mito, 
la querella entre los que le consideran un 
hombre superior divinizado, ó un Dios con 
figura y carne de hombre, después de ha­
ber producido guerras atrocísimas, contro­
versias seculares, catástrofes sin cuento, 
está todavía y estará eternamente sin re­
solver. El Evangelio suministra armas 
abundantes á los contendientes. Solo ne­
gando en absoluto la realidad histórica del 
Cristo cabe acordar el Evangelio con la ra-
aón y consigo mismo. Producto de la fan­
tasía popular y de la especulación litera­
ria, como tantos otros dioses j como tantos 
héroes, de que es en pequeño notorio ejem­
plo en nuestra historia el Cid, tan solo en 
cuanto,mito es posible comprender esa 
gran figurado la leyenda judaica, conver­
tida en Dios de la leyenda humana por 
una serie de circunstancias de no difícil 
apreciación. 

Pedía la leyenda hebre» que el Cristo se 
engendrara ett utl^ 'Virgen, naciera en Be­
lén y fuese de la sangre real de David. Y hé 
aquí por qué, una desposada de inverosímil 
doncellez é ignota tribu, sih concurso de 
$u infeliz esposo, de improbada estirpe re-

f ia concibe euNazaret unniño que, me­
lante un viaje absurdo á no más, como el 

propio decreto de degollación de Heredes 
que le provoca, ¿ace en una pesebrera de 
Belén. t)os evangelistas, Mateo y Lucas, 
cuentan detalladamente estás enormida-
de , mientras que otros dos, Marcos y 
Juan, para satistación del que las repug­
ne, toman al Cristo ya hombre, conti­
nuándola predicación del Bautista y me­
tiéndose de rondón á fabricante d" . 
lagrbs, 

* * 
j ^obrí^ estos frágiles oimientos hft levan­
tado la Iglesia el dogma do la virginidad 
perpetua de María. Mas este, dogma el 
Evangelio mismo le ataca con ósías pala­
bras textuales de Mateo; li 

«Y no la conoció (José 4 María) hasta qu§ 
parió á su hijo primogénito: y llamó su 
nombre Jesús.» . 

Y, como si el evangelista no creyese to­
davía suficientemente establecido que Je­
sús era el |>rii»ogénito, milagroso ó no mi­
lagroso, entre varios hijos de un matrimo­
nio ordinario y corriente} añade, más ade­
lante, Quando le muestra engolfado en las 
faenas de una predicaeión sin descanso: 

«Y estando él (Jesús) aún hablando á las 
gente.", hé aquí su madre y sus herm,anos 
que estaban fuera, que le querían hablar., 
—^Yle dijo uno: hé aquí tu madre y tus her-, 
;manQS están fuera„-qHe te quieren hablar. 
—Y respondiendo ól.al que.ie decía.esto, 
dijo: iQuión es,mi m¿dre y quiénes son m_i>s 
hermanos?—Y extendiendo su ip^no l^acia 
sus discípulos, dijo: hé aquí, mi ma4re y 
,mis hermanos,» , 

Lectura que, así como no deja dudg, al­
guna,, á pesar de cuantos sofistas la lian 
•corneritacfo, acerca de la pluralidad de 
hermanos de Jesús (cuyos nombres el pro­
pio Evangelio declara), tampoco dice mu-
'cho en fevor de los sentimientos del pre­
tenso Mesías, que rechaza adustamente á 
la que le amamantó á sus pechos; punto 
más apropiado á la meditación de las bue­
nas naadres cristianas, que no lias lucu­
braciones interesadas de esos predicadores 
•atólicos, que muestran al Cristo como un 
dechado de piedad filial, al tiempo mismo 
que procuran inculcar en la juventud el 
abandono de los padres para ingresar en 
los conventos, 

». . 
De treinta años convienen los evange­

listas que era Jesús cuando, abandonando 
á Nazaret y sus modestísimas ocupaciones 
dp la casa paterna, se.lanza á predicar en­
tre las gentes del pueblo su doctrina. Tres 
años parece c|:ue duró aquella vida de per­
petuo movimiento é inacabables milagros. 
De aquí que la tradición haga al Cristo, al 
morir, hombre de treinta y tres-años. 

"Dada la cortedad de la campaña y la 
falta de conocimientos previos, ac^uéllos 
qué, obligados por los vislumbres de la. 
racionalidad, consideran á Jesús un hom-
:Í>re'excepcional, pero hombre alfln, asoni-
brados ante éxito tan verdaderamente ex­
cepción»; 09^0 el (jue «upontóa ^ste exl« 

guo plazo, rebuscan unas palabras de Juan 
en su Evangelio, cuando los judíos, con­
tradiciendo á Jesús enormidades que les 
predicaba acerca de la resurrección, le di­
cen: «Aún no tienes cincuenta años...» que 
de ser ciertas, convierten al joven Crista 
de blondos cabellos, de fresca tez, de gen­
til y apuesto continente, seductor por la 
virtud y magia de su voz, que nos dibuja.-, 
ron los más excelsos pintores del mun.ao, 
en un filosofastro canoso, disputador, en-' 
corvado al peso de la f«'.tiga, eon la frente 
y las mejillas arr'^^gadas; en un rabino, en 
^uma, (j[ue gg entretiene en explicar el 
^^^^^Lismo de opuesta manera que los 
*inás conspicuos de sus correligionarios. 
¿Os inclináis, filósofos de la transacción ' 
eterna, á estas conclusiones? Pues hahéis 
destruido, no ya al Dios, sino al hombre 
divinizado, ün Crifeto de cincuenta años 
en los altares no' haría doblar la rodilla á 
los incrédulos, ni sería buscado como es­
poso por las vírgenes ociosas de los ro­
mánticos transportes místicos. 

* * 
Del mismo modo que no es posible con­

cluir, leyendo el Evangelio y consultando 
á la Iglesia, si Jesús fué hijo único ó-con 
otros de María, si el sacriñcie delGóIgota . 
le tomó en malograda juventud ó cuaoíjo 
ya las canas orlaban su frente, tam/poco 
hay medio de averiguar si amó carnal* 
mente á la mujer, ó vivió en fiero aleja­
miento de la preciosa mitad , que es para 
el hombre fuente viva de los más puros 
goces y base inconmoTjlble de los más san­
tos deberes. 

Pretende la crítica maliciosa, v no sin 
fundamento, que Jesús no fué adusto con 
la muj«r, á semejanza de esos bestiales 
frailes del santoral que cometieron las 
más atroces aberraciones para contrariar 
legítimos impulsos de la Naturaleza. No­
tan al efecto los intérpretes avisados de 
uü serai-racionalismo cristiano, que la vez 
primera que Jesús se exhibió como Mesías 
lo hizo á una.pobre mujer samaritana bajo 
el sol de un día espléndido, en encantado­
ra soledad y al borde de un fresco pozo., 
¿Qué pasó entre el judío de raza pura y la 
cananegí odiosa, qué Jesús la habla con ex­
tremado cariño y ella se va holga,üa de 
haber visto al propio Hijo de Dios? Nadie 
penetrará el misterio de aquella cai=;dal é 
íntima conferencia, llena de esnansiones 
extrañas. 

Alguna más luz sumiv/istran las rela­
ciones del Nazareno con la bella, opulenta 
y disipada Mag-^^aiena. Una mujer de 
mundo,jove- todavía, llenado seduccio-
^^^^* T<̂ e no habían podido resistir los 
3®̂*!.d militares romanos, aparece ungiendo 
los pies á Jesús y secándoselos luego con 
sus sedosos cabellos, sin que él dé mues­
tra alguna de disgusto; antes por el con­
trario, las da de ciego amor, que le impide 
ver el torvo ceño de su avaro tesorero y le 
hace exclamar, cuando la hacendosa Mar­
ta riñe á su hermana, porque tales deva­
neos y unciones la distraían de la cociüa:. 
Marta, Marta, tu hermana M escoffido la, 
meior parte, frase cruel que parecería la 
•consagración de la holganza, el bufeo y 
la coquetei'ía en la mujer, si no la'expU-
¡case el amor, pues aquella banal salida 
de;tf¿ Ifijo del Hombre no le tendrás siem~ 
'^re contigo, apenas si puede considerarse 
un hábil recurso oratorio en forma de dia» 
culpa. 

Por el amor de Jesús y Magdalena, do-
•minando el alma de.la pecadora- aun des­
pués del suplicio de su amante, quieren 
algunos explicar aquella misteriosa des­
aparición del cuerpo del Cristo del sepul­
cro en que había sido puesto, que dio des-
^pués lugar á la creencia en la resurrec-
•ción, dogma obligado de la leyenda m&-
isiánica. Con un absurdo pretenden ex­
plicar otro absurdo. Lo que no tieiie ex­
plicación es el" temperamento de Jesús, 
pues su castidad personal y las apologías 
que de la virginidad hace, se compadecen 
mal con estas ternezas hacia la hermosa 
pecadora, su,desvío de la hacendosa pero 
fea Marta, sus confidencias con la sámari-
tana y su lenidad exorbitante en el juicio 
de la mujer adúltera. ". 

¿Qué pensar, pues, acerca de una perso­
nalidad, que en los únicos libros (de bien 
«soasa autoridad histórica por cierto), qlie 
de ella tratan, nos aparece joven ó vie-
ijo, taumatuago ó razonador, casto ó ena­
morado, recogiendo los niños con dul­
zura 4 arrojando á latigazos del templo á 
los abastecedores, juzgando d© presente 4 
nna infame adúltera con demagógica be­
nevolencia y de futuro con cruelísimas 
Severidades los pecados de pura opinión? 
—¿Qué de un pretendido Dios, negado por 
los mismos que escuchan sus palabras, 
llevado al suplicio infamant» por el pro-

Íio pueblo á quien viene á redimir?—¿Qué 
e un hombre con pretensioaes de Dios, 

contemporáneo de Augusto y de Tiberio^ 
¿quien juzga un pretor romano, llevan al 
Calvario soldados quizá españoles que cus-
todian después'eu sepulcro, de que nada 
nos dicen los más sabios historiadores de 
Roma, á pesar de tantísimos estupendos 
jntlagros como acompañaron su nacimien-
íto, vida, predicaciones y muerte? , 

El hombre de razón serena y fuerte ne­
gara eu redondo cuanto miíag-poso aparea-

j t í * 
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ca así en el Evangelio como en cualquier 
otro libro, destraj^eado al golpe certero 
tie una crítica radical, toda fase de diva­
gación fantástica acerca de la divinidad 
do Jesús , adoraciones subsig-uientes y 
cultos y sacerdocios que en ella toman 
raíz. Belegará el Mesías judaico, que aun 
lo.s hebreos, esparcidos á todos vientos so­
bre el planeta, esperan neciamente, á la 
oateg-oría de un mito, en sí mismo, en su 
reuJización cristiana por Jesús, y en las 
í;ieji fracasadas inteutouas de realización 
por oíros de que nos dan cuenta las cró­
nicas, no solo de Jos tiempos remotos, sino 
íU; sigios ilustiados. 

Estable^irido él mito, queda ésta cuestión: 
¿lo forjó la fantasía de un pueblo, ó tuvo 
(SU origen en un hombre? Quédese para 
examinada en tiemp* y ocasión oportu-
uofi. Concluyamos, sin embargo, que aun 
5u;eptando áí hombre por fundamento del 
mito, con violencia gravísima de la lógi-
t a y la experiencia histórica, cualquiera 
que esc hombre hubiera sido, no valdría 
luás que su doctrina. ¿Y no hemos encon­
t rado imposible, utópica, fantíistica la doc­
t r ina del Evangelio? Mas si aun en el 
Evangelio, la utopia misiria la oscureciese 
¿no está ahí la Iglesia, que la ha traduci-
Ao en cánones prácticos, haciéndola odiosa 

Í
aborrecible, por enemiga feroz d é l a li-

eña..^ y despiadado verdugo de la razón? 
Podrán «íg'unas almas i)uras, obsesiona­
das por la leyenda crist iana, aunque ab­
surda piadosv"' disculpar el Evangelio, re­
buscando en él' tal cual palabr¿ de con­
suelo para fel trisi'f^ de paz para el ator­
mentado, de caridad .tmra el afligido; mas, 
esaé mismas almas, ¿nc? se revuelven aira­
das Contra la Iglesia y, con valentías he-
róicas, no la acusan, no la combaten, no 
procuran hundirla en el abismo? 

Pues, respetando á la fantasía en sus 
deuquios si los tuviera, conformemos todos 
los ívombres de razón en esta consigna 
del Ubre pensamiento: «Hay que combatir 
á la Iglesia, hasta emancipar del odioso 
yugo de sus dogmas á toda humana cria­
tura.» ^ J r^ : 

BAMÓN CHIES. 

?iUacampa en la agonía. (1) 

^:V'<i 

Huestro ilustre amigo, el esforzado Vi-
Uacarapa, agoniza en Melilla. 

El dictamen de cuatro médicos, reuni ­
dos en consulta, es' tristísimo, terrible; 
diagnostican la muerte del militar bizarro 
y del cumplido caballero. Solo un cambio 
de residencia podría mejorar—en opinión 
de los facultativos—el estado ú'e su salud 
j acaso conseguir la prolongación de su 
existencia. 

Hu amantísima hija, la piadosa Emilia, 
que supo conmover tantos corazones y 
p!il?ar & su padre de una muerte cierta, 

- • - • • > 1 > ? — 1 1^ _ 

íiW*-\ír'eí 'ced á la piedad de la reina, lucha con 
mismo ardor de los primeros días de 

i'M ;..'í¡?„ubre de 1886, y allí, al pié del lecho de 
. '. r ' .S'; querido padre, de:^trozado el corazón 

L»'-. ' ri- dolor, escribe, y escribe sin cesar, á la 
ich;a, al presidente de las Cortes, al del 
Consejo de Ministros, á sus compañero-s 
de Gabinete, á los diputados, á todo el 
mundo» demandando que la prescripción 
fficultaii'yíi' se cumpla y el veterano briga­
dier sea tralfladado á cualquier punto de 
la Península, í t /os de aquellos vientos de 
levante que le a'hot"5'^' 

Mentira parece que :?"«• pretensión tan 
humanitaria y justa no h^J^ '̂ ^ ^f^j ' líV 
da con la premura que la gru^^'dad del 
enfermo exige. 

Mentiiu parece que el Sr. Sagasta, anu'' 
go y h. ' . del Sr. Villacampa, no se haya 
apresurado á sacarle de la triste plaza de 
Melilla. 

¡Qué satisfacción para el actual Presi­
dente del Consejo de Ministros, alai^ar, 
siquiera sea por poco tiempo, la existen-
cía de un leal enemigo vencido, y Consolar 
á una hija amante en vísperas de ser 
hTiérfana! 

Créanos el Sr. Sagasta; la opinión públi­
ca empieza á preocuparse del rigor con 
que son tratados los que en estos últimos 
tiempos cometieron los mismos delitos, 
con menos .suerte, que otros con gran for­
tuna, en épocas no remotas. 

Además, el conflicto presente tiene fácil 
y requiere urgente solución para el Go­
bierno, íío se trata de una conmutación 
de pena, siuo simplemente de un traslado, 
con ai cual ganarían a u c h o los dos seres 
queridos y nada perdería la situación ac­
tual; antes por el contrario, evitaría cier­
tos comentarios en el inevitable caso de 
una catástrofe. 

Sabemos que un digno diputado de la 
mí.uoría republicana se propone hace r l a 
oportuna pregunta al Gobierno sobre el 
traslado de Villacampa. y si no le satisfa­
ce la respuesta, hará la interpelación en 
toda regla. Pero como el Sr. Sagasta está 
enfermo, y en tanto se restablece pudie­
ra morir el recluso de Melilla, nos per­
mitimos llamar la atención del Consejo de 
Ministros y contamos para que nos secun­
den en la noble empresa, que desde luego 
Jes agradecemos, con todos los periódicos 
madrileños, á fiu de que cuanto antes se 
acceda á la petición de la dignísima hija 
del desventurado Villacampa. 

Hoy es tiempo, acaso mañana sea tarde. 
JOSÉ MARÍA GÓMEZ. 

El sistsma constitucional 
en el arroyo. 

Reconozcamos que vivimos en un país 
' Tcflexivo é inconsciente cuando no se ha 
hecho cargo de la gravedad, de la inmen­
sa gravedad, de los sucesos que acaban de 
tetter lugar . 

La constitución del Estado, en lo que 
tiene de más esencial, está hollada. El 
presidente del Consejo de Ministros ha or-

íli Al acoirer en ¡as columnas <lo I-AS DOMINICALES P1 
r.T3Wít»te articulo, nos asocinwo» 'le toiio corazua íl la obra 
fi,- pieaad'uue en él es propone f^ autor, nuestro distmífui-
]r, itinipo y correii^rionsrio Sr. 06mez. El perdón ¡renetoeo 

nS/iuefia en comparaoióu de las auteriormeute confedides, 
^ISdria á desitistrar un acto que. en sajón oportuna, n',s-
ntros loeiwecouciliaWfcsenemiiíoa, fuimos lo» primaros 
«n aulauítlr sin re««ivas. La caridad regateada no fuera 
c a r S , » e s Blgno evidente de mwdos puentes y recelos 
eruelísimoB. 

denade, por conducto de nuestro embaja-
tlor en París, al duque de Montpensier, 
que no entre en España, y, sin embargo, 
el duque ha venido á España. 

¿Quién ha autorizado esto? ¿Dónde está 
la firma del ministro responsable que re­
frende ese acto polítíeo, eaencialmente po­
lítico, pues que el mismo presidente del 
Consejo lo ha declarado tal, cuando se ie 
ha interpelado en las Cortes? 

Se llevan, pues, á cabo en nuestra pa­
tria actos políticos sin estar refrendados 
por ministros; el sistema constitucional 
está, pues, infringido; nos hallamos ahora 
mismo en estado inconstitucional. 

La venida á España det duque de Mont­
pensier, sin que el presidente del Consejo 
de Ministros lo haya autorizado, es, sin 
duda, un acto de rebelión contra nuestras 
leyes fundamentales. 

Ahora, necesitssf*r un 'pueblo romo de 
entendimiento v hasta de instinto para 
no comprender los inmensos peligros que 
corre al violarse sus leyes fundamentales. 
El presidente del Consejo ha negado la en­
trada en España al duque de Montpen.sier, 
y el presidente del Consejo tiene en su 
mano, por la Constitución, todos los da­
tos para apreciar esta cuestión; cual­
quier otra persona que no tiene esos da­
tos, no eslá capacitada para juzgar; opo­
nerse á la voluntad del presidente es, 
á todas luces, violar la Constitución y en ­
tregar al Estado á graves peligros. 

Sépase y dígase: lo que aca.baiao8 de atra­
vesar no es nüs, crisis mínisteñal, es una 
crisis eoasUiudamlu no»qpOR,éi, falta de 
otros medios, y que lo .menjQ3 que podemos 
exigir á los gobernantes y».q|Ue nos im­
ponen su ruíu régimsn es c|,ue,le cumplan, 
protestamos coiii toda energ'í|i coiitra la 
violación dé las leyes y arrojamos sobre | 
los culpables el peso de toda ía responsa­
bilidad que han contraído. 

Sí nos duele y casi ños avergüenza que 
el país entero no haya apreciado la grave­
dad de los^áucesos; nos admira inás qué 
hombres de conocimientos tan prol'undos 
en materias constitucionales, como los di­
putados de nuestra minoría, no hayan a l ­
zado su voz enérgica y severa denuncian­
do con claridad, como tenían derecho á ha­
cerlo, cosas y personas. ¡Les ha contenido 
—dicen—la enfermedad del presidente del 
Consejo! ¿Cuándo el argumentq es más ac­
tivo ?^^ cuando se puede presentar á los 
OÍOS del puC'̂ '̂ ^ ^̂  puñal humeante y ver­
tiendo sangre dei T^^rpo deshonrado de 
Lucrecia? Una voz, un ¿T.'^o de energía, 
lanzado días atrás en el Congreso, hubiera 
servido para reunir en un haz á los repu­
blicanos, más que todas las acias y coali­
ciones, porque hubiera demostrado palma­
riamente, con los terribles, con los indeci­
bles peligros de la institución monárquica, 
la necesidad de enlazarnos todos los repu­
blicanos para salvar la patria. 

Nada podría servir de mejor testimonio I 
á iüS espíritus impresionables para cer­
ciorarse de Ja torpeza de renunciar, al 
arma del Parlani?iito que lo que ahora 
vemos y sentimos: desde Is prensa se pue­
den dirigir balas de fusil, desde Cl Parla­
mento se pudieran haber dirigido bombas 
á eso que llamaba Romero Robledo exper- \ 
tamente todo blanco para los republicanos. 

Por lo mismo de reconocer eu nuestros 
diputados grandes taleutog y guardar á 
muchos de ellos particular estimación, 
nos apena más tener que hacernos eco de 
esta censura que desde el fondo de la 
conciencia vien^involuntarianjenteánues-
tros labios: no, no han coí-rc^pondido á lo 
que todos podíamos y debíamos esperar 
de ellos; han visto en el arroyo el poder 
^.'^cutivo y las leyes fundamentales y no 
han sa^do á recogerlos en uombre de los 
inmensos i^^ereses del' pueblo e s p ^ o l 
afectos al cumplimiento de esas leyes. ^ 

La cuestión, empero, es ta .ep Pie. Mota 
en España una voluntad externa ftiu ".ons-
titución; se han introducido en el Estado i 
mieflibrog que, según las leyes, no pueden " 
penetrar en él; para ello no se ha dudado 
en humillar el poder ejecutivo encargado 
de la custodia dé ésas leyes; una conmo­
ción general se ha producido en los mis-
mes partidos monárquicos, porque no e» 
balde se hiere lo que es fundamental; y 
una intranquilidad y un desasosiego cre­
cientes se han difundido por él pídá entero; 
que por algo el presidente del Consejo ha 
considerado peligroso para la pat r ía la es^ 
tancia en ella de una persona que hoy se 
encuentra entte nosotros. ¿Son verdad esos 
temores (y hay que creerlo porque un pre­
sidente del Consejo no Va a cometer lige­
rezas de ese género) pues es preciso temer 
algo. Si el preeidente del Coufíejo cree pe ­
ligrosa para la seguridad del Estado la 
venida a España del duque de Montpen-
siev, ai no le ha enviado uüá contraorden 
por conducto de riqestro ejiíbajadcr, como 
envió la primera, diciendo qué queda esta 
sin efecto, ¿quién extrañará que el país 
esté alarmado? /T son para esto los Go­
biernos, para sembrar J» alarma entre los 
ciudadanos? 

Resulta en conclusión, qué la ley funda­
mental está rasgada; que las Cámaras y 
el poder ejecutivo de que son órgano es­
tán avasallados; que tedo el organismo 
político se siente herido, y que nos encon­
tramos amenazados de graves peligros 
que más ó menos pronío pueden estallar; 
y que tratándose de una crisis no ministe­
rial, sino constitucional, es preciso que el 
partido republicano, renuncie á que el país 
le considere digno dé dirigir sus destinos, 
ó que olvidando insignificantes diferen­
cias se prepare á defender con valor y 
energía la paz y segHridad de la nación. 

Corban-Sodoma. 
Todo el que sale do Santander como quien 

va, ó quizá como A quien llevan, al nuevo 
cementerio do Giriego, ha de pasar irreme­
diablemente por ante un edificio grande y no 
mal acondicionado, donde los aprendices do 
cuervo ensayan su pico y adiestran su garra 
en ese cadáver putrefacto4el sentido común, 
que llaman la teología'.,Quiero decir, qáe 
aquel caserón, con su huerta, rodeada Üe 
altas tapias de mampostería, es el seminario 
de Coíbán. •, 

Sus puerías, de ordinario cerradas, abren» 
ge de vez en euando psira, dejar salir una 
bandada, de cucEvos ea plumón,.vulgo sBmi-
naristas, que se eSparecen por aquellos con­
tornos en demanda de iQs .tabernAculos cp-

lindantes, 6 para dar entrada á algún cuervo 
de pico retorcido y respetables ,uñas, que va 
allá en busca de lo que le hace falta. Muchas 
veces, pasando cerca, estuve tentado de pe­
netrar en su recinto, y llegué en cierta oca­
sión á tener agarrada "la aldaba para llamar, 
pero cierto olorcillo sui géneris, y aquel celo 
severo qué puso siempre en conservar la in­
tegridad de m¿ persona de todo ataque mas­
culino en punto á la honestidad, me aparta­
ron de mi mal propósito. Vade retro, me dije, 

• Riofranco: no nacistes tú para comidilla de 
picaros, ni andar «n las malas compañías 
de un seminario, donde Her y Onan tienen 
consagrados altares, y Sodoma y Gomorra 
admiradores. 

Había además llegado á mis oídos cierto 
run run, cosa asi como una-historieta porno­
gráfica, en que aparecía un fraileeito extran^ 
lero enseñando teología y otros excesos á 
los seminaristas nacionales, para que á sü 
vez estos, andando el tiempo, transmitiesen 
las, elocuentes lecciones á los borregos del 
rebaño de Cristo éh Cantabria. Y, pensando 
discretamente que el mejor de los dados es 
no jugarlos, y que tal vez el frailé extranjero 
fuese un espíritu vengador de alguna nación 
por España vencida, que viniese á satisfa­
cerse á posteriori en los nietos de los pechu­
gones que á priori le hubiesen dado los 
abuelos, aunque en Corban estuve, jamás en 
Corban entré, en buena hora lo diga, para 
seguro de mi nunca desmentida honestidad. 

Pues, desde el punto y hora en que, tirando 
de la manta de los tapujos, el obispo de San­
tander se ha hecho cargo en una Pastoral, 
gue tengo á la vista, de las hablillas y mur­
muraciones que sobre Corban corrían, ¿quién 
üue aquel seminario haya pisado, en los 
tiempos del profesor extranjero y otros pres­
bíteros, podrá impedir qUe algún mal pensa­
do le considere una'de las víctimas? La ca­
lumnia, como dice D. Basilio en El Barbero 
ijle Setilla, e un oéntieello, y dado el riín ruh 
á que mé he refterido, el decir de uno, ese es­
tuvo en Corban, podrá llegar á significar una' 
vergüenza par» una persona, como el decir: 
ese entuDO en Atisterlitz, llegó á expresar en 
los tiempos napoleónicos que un hombre era 
un valiente. Y, ¡vive Dios! que, en punto tan 
delicado no quisiera yo, ni por todo el oro del 
mundo, entrar en cuenta con los infeliceis 
seminaristas de Corban, montón anónimo 
que, en lenguas de la calumnia, fué objeto de 
la acometividad deshonesta del fraileeito ex­
tranjero. 

Sobre el cuál, dice el obispo, recaían acusa­
ciones infamantes, pues la voz pública le se­
ñalaba como la causa ocasional, en razón á 
su acometividad, de una sublevación á que 
los seminaristas, hartos de ataques de mala 
ley, recurrieron en su desesperación, motín 
honroso si los hay, y que prueba las buenas 
disposiciones de esa juventud levitica, para 
servir, el tiempo andando, en la retaguardia 
del ejército carlista, jNo hay cuidado de qqe, 
si á estos sublevados jóvenes se la conhara 
el pretendiente, fuesen sus ejércitos sorpren­
didos por la espaldal Pues si se repitiese el 
milagro de Sodoma, pienso yo que todos 
éílos'̂ , al petrificarse en sal, se quedarían 
como la mujer de Loth, con la oabeisa miran­
do atrás. ¡Tsinta es su justificada escama! 

Que, gcneraJijí^ndo^e; llegó al propio señor 
obispo, un Fernández de ios que han ido á 
Roma á j ubile3,r, que no queriendo meterse por 
sí mismo en honduras y averiguaciones, por 
lo que pudiera tronar, bien contra su seguri­
dad personal, bien en difamación de su dióce­
sis, cosas ambas que á un obispo le interesan 
por igual, salió del paso y lío corbaneseo nom­
brando una comisión de reverendos, asaz 
mactmchos para no provocar las concupis­
cencias del íraile extranjero, y bastante prácr 
ticos en negocios de cierta especie para poder 
calarla mar de fondo que en Corban levaiv 
taba olas de pez y betún, como las del lago 
Asfaltites. 

Cuya comisión, respondiendo dignamente 
al carácter pastelero de todas las comisiones 
imaginables, pasó á Corban, y después de 
muchos ergos y distingos, informó que, si el 
fraile no era malo, tampoco era un santo, y 
que los colegiales sublevados y los mansos 
tenían razón, y no Ja tenían. En fin, que Cor̂  
han era un seminario tan respetable como 
otro cualquiera, y que en él debían seguir fa­
bricándose presbíteros para el surtido de 
cuantas pesebreras teológicas, digo, parro­
quias, pudieran inventarse y surtirse en la 
vieja Cantabria. Ló que traducido por Fer-
náqdefj á la prosa teológica de s\\ pastorQ.1, 
dice así! 

«compadezcamos á los incautos colegiales 
que, aparentando escandalizarse de un pe­
cado que, aunque fuese cierto (¡carambita 
con el obispete y cóipo toma la cosa!), siem­
pre seria oculto (¡bien se le conoce á Fernán­
dez que viene de Roma y no sé asusta de 
nada!), han producido un verdadero escán­
dalo público conculcando la disciplina.» 

Aparte los paréntesis que, sin poderlo re­
mediar, se me han escapado eu forma de co­
mentario á-esta lectura, debo decir que el 
Fernández que con su firma lá autoriza, debe 
tener más de medio kilogramo de talento, 
cuando llama incautos á los jóvenes semina­
ristas de Corban. 

¡Incautos! Esta es la palabra gráfica para 
calificaVlos. ¿Cómo, si no lo fueran, comete­
rían la inocentada de dedicarse á curas, ca­
rrera que se va poniendo más aperreada y 
vapuleada que la de un burro manchegor 
¿Cómo, si tuvieran metro y m§dio de tras­
tienda siquiera, se hubieran Ido á meter en 
la boca de lobo de un seminario, donde un 
profesor extranjero, fraile de añadidura, da 
lugar A murmuraciones que exigen el nom-
bramienio de una comisión de arciprestes y 
demandan la publicación de- una pastoral? 

¿Cómo, si no fueran uñps infelices, aguan­
tarían un obispo que, dejando el pecado en 
turbio y la moralidad en claro, los pone bajo 
la sospecha de que, por haber naturalmente 
pasado las cosas de ocultis, no se hayan po­
dido averiguar, y se contenta con mandar á 
todos sus feligreses, que no son ni la mitad 
tal vez de loí santaiiderinos, que en adelanté 
se abstengan de murmurar y de oir á los 
murmuradores, que son más de la mitad de 
los habitantes de Cantabria, aficionados al 
librepensamiento, líinto, por lo menos, como 
á jugar á los bolos, por más que diga un Ma-
zarrasa neo, que allá oficia de abogado de la 
religión y alquilador de casas suyas para 
conventos? 

En un párrafo pretenciosillo y cursilón de 
su pastoral, en qué Fernández revuelve á Sé­
neca, ministro de Nerón, perito en las artes 
mayores del fraile ds Corban, con San Juan 
Crisóstomó y San Pablo, dice que para proce­
der en juicio no basta cualquier denuncia,' 
sino que ha de nacerse enferma, autorizada 
de dos ó tres testigo^, teoría peregrina tra­
tándose de un pecado que, de haberse co? 
metido, declara antes hubiera sido oculta­
mente. ¡Dos ó tres testigos! Pues qué ¿que­
rría el obispo de Santander que la cosa 
hubiera pasado entre cuatro 6 cinco? Porque 
si no marra la cuenta, fa vlcfimáj el fraile 
ejecutor del desmán, y 'os tres testigos, ha­
cen cinco indecentes. ¡Valiente papel el de tes­
tigo en un acto semejante! De mí sé decir, 
que puesto á juzgar á lo Sancho Panza, á los 
testigos que pide el obispo, si comparecieran 
ep mi aiídiencia, los condenaba A mansos 
con cencerro de por vida, en castigo á su 
pachorra, qup los oonsintió ver, cuando los ) 

hígados los debieron mover á dar de palos á 
un fraile como hay muchos. 

Resumen, que en Corbau se dice si ha ha-
bidd 6 no ha habido violenrJas indignas y 
miserables sobre la incauta juventud que allí 
malgasta el tiempo y el dinero, estudiando 
teología; que el obispo de Santander se ha 
creído, en vista de una «¡ublevación en Cor­
ban acaecida, á nombrar una comisión que 
le informe sobre lo que allí sucede; que la 
comisión ha dicho al obispo lo que bien le ha 
parecido y el obispo nos ha largado una pas­
toral inteulsa^ destartalada é incoherente, y... 
finalmente... ¡y esto es lo que importa consig­
nar!... que en Corban sigue ol profesor de las 
hablillas y á nadie se ha castigado. 

jNo hay ningún fiscal en Santander que 
con estos ^8i4o9 preciosos, se crea obligado 
á denunciar estos rumores al juzgado corres­
pondiente? Pues presumo yo, que si el juzga­
do por su cuenta tomara el asunto, no había 
de exigir que las denuncias fueren hechas en 
regla por tres pachorrudos ;^rones, que can-
dilen mano, hubiesen presenciado los sucios 
manejos del fraileeito extranjero de Jas ha­
blillas santanderinas, que la pastoral del 
obispó no ha disipado, sino acentuado, al de­
cir de aquellas buenas gentes. Ignoro si le 
habrá; pero si no le hubiera, en vista de lo 
visto, oídas del oído, y lectura de la Pasto­
ral-Fernández, aconsejo á todo padre que 
tenga un hijo en Corban, le saque de allí á 
toda prisa, no sea que cuando se lo devuel­
van, en vez de un cura, se halle en casa una 
monja, p'ue¿ todo pudiera ser. 

í ' E D Ü A E D O DB HlGFBANCO. 

. lia unión Lombarda. 

. Entre, las numero$a,s majjifestaciqnes de 
fos sentiiiiientos pacíficos deJa sociedad con­
temporánea, figura la sociedad que se titula 
Unión lombarda para lapwi y el arbitraje in­
ternacional, constituida en IVülán. 

Dirigido á esa Sociedad, el directót-del Se­
cólo, de Milán, M. E. T. Moneta, ha escrito 
un precioso artículo en que presenta al vivo 
la situación desastrosa de la Europa bajo la 
amenaza perfliíineute de guerx-a. 

Después de deplorar que la opinión guarde 
silencio en iin asunto de tal transcendencia 
que toca «á áus más grandes intereses, á la 
tranquilidad y la prosperidad de las familias, 
á la existencia de sus liijos, á la independen­
cia de la patria, al honor y al porvenir de la 
humanidad,» y abogar calurosamente por la 
paz, escribe este elocuente párrafo para vin­
cular la idea en su patria Italia: 

«La paz es el pensamiento más antiguo y 
más constante de la tradición italiana. Eipen-
samiento de la paz fué el que guió el vuelo de 
las águilas romanas bástalos extremos confi­
nes del mundo antiguo, éhizo de los vencidoe 
otros tamos asociados; ella fué también quien 
civilizó á los bárbaros establecidos en Italia; 
quien dio al papado en sus tiempos gloriosos 
la autoridad, ante la cual se inclinaron los 
reyes de la tierra; ella la que hizo brillar iir̂  
rayo de so! en la noche de la Edad Médiá cóíi 
la tregua de Dios. Fuó 1» paz con la Italia 
unida y libre, '^¿hn dio á Cola de Rienzi el 
vfl.lcr de recordar á Roma su antigua virtud; 
quien hizo de Alberico Gentili el precursor de 
la ciencia moderna del derecho internacional, 
de Campanella el cabahero de la redención 
universal... 

»La revolución italiana no ha desmentido 
esta gloriosa tradición. Con la joven Italia 
se afirma la paz por la fraternidad de los 
pueblos. Mazzini en Londres, funda el comité 
central de la democracia europea y, por do 
quiera, esparceJí ÍGS desterrados con sus es­
critos y. feu sangre la nueva doctrina de la 
fraternidad humana....» 

Corona de este brillante artículo es el ofre­
cimiento que hace el articulista de 500 pesetas 
con el fin de 'preiñiar la mejor Memoria qué 
se escriba con el siguiente tema: 

«Indicar las principales causas que han re­
tardado y retardan el establecimiento de una 
paz segura y durable en Europa, y los medios 
propios de vencerlos^ en el más bteve plazo 
posible.» : . 

La Unión Lombarda ha hecho una numero­
sa tirada del articulo de M. E- T. Monetá, y 
aceptántlo su pensamiento ha abierto un con­
curso', firemíando con MIL PESETAS la mejor 
Memoria que se presente tratando de aquel 
tema, 

Las condiciones del concurso son las si­
guientes: 

L" lias Memorias impresas, asi corpo los 
manuscritos inéditos, deberán ser red^ct^^dos 
en italiano ó en francés. 

2,* Las Memorias manuscritas podrán ser 
marcadas con un tema qué fee tendrá cuidado 
de repetir en un pliego'cerrado, pohtepiendo 
el nombre, apellido y domicilió del autor. 
Esto, en el caso deque el aspirante prefiera 
guardar el secreto sobre su trabajo, 

(Las condiciones g.% 4.* y ó,* 80n l^s gene­
rales sobre publicación y -loyolución de los 
trabajos.) 

6." Son admitidos al concurso los ciudada­
nos de todos los países, excepto los miem-, 
bros de la Comisión dé examén y los del Co­
mité. 

7.* El plazo de admisión espira el 31 de Di­
ciembre de 1888. _ : 

8." Las'Memorias impresas ó manuscritas 
serán dirigidas al secretario de la Unión 
Lombarda, M. Angelo Mazzpleni, abogado, 
vía Cerva, núm. 42, i\Glát^ . ,; ,: 

Identificados en ahsoluto con este hermoso 
pensamiento de la paz, al cual, como sabe el 
público, consagramos todos nuestros entu­
siastas esfuerzos, tenemos mucho gusto en 
secundar el pensamiento de la Unión Lom­
barda con esta publicación, á par que la fe­
licitamos pof sus elevados y nobles senti­
mientos, así como á nuestro hmiorable colega 
el director del Secólo por su bello artículo. 

¿(juién ha matado la conciencia pública? 
Con motivo de las bárbaras escenas de Río 

Tinto, el Sr. Romero Robledo, que ha mos­
trado estos días tan laudable interés en el 
asunto, se lamentaba amargamente del poco 
{3Í'ecto que producían en el país, afirmando 
que, cuando no se alzaba una protesta uni­
versal, era prueba de que la conciencia nacio­
nal estaba muerta. 

^Y quién, quién, Sr. Romer.0 Robledo, es 
responsable de ése ernbotamiento de la con­
ciencia nacional, quién el responsable de 
que no se haya impuesto inexorablemente, 
en el acto, con digno c9,stigo á los autores de 
los liechos horrorosos del d,ia4| 

La conciencia do los pueblos se forma me­
diante educación: no hay fruto sin sembrar 
el árbol. Así, es de ver cómo la RepftbJica 
francesa, desde su proclamación, viene em­
peñándose con fe devota en ilustrar la con­
ciencia del pueblo, en hacerle comprender 
sus derechos, en afirmar sus ideas y senti­
mientos de humanidad, honor, amor A la pa­
tria, solidaridad y justicia. 

Ahí estáis viendo alasemills,.dar,s\j8 fru­
tos; ahí estáis viendo á París, & Pranéfa ente­
ra, rugir de indignación, ftí f̂tí?§r que un altg [ 

funcionario, abusando de su puesto oficial, 
hacia un comercio indigno de las condecora­
ciones que el Estado reparte corno signos de 
honor. 

Sobre la indignación hacia lo que es des­
honroso, tenía el pueblo francés, tiene aquel 
pueblo, la conciencia de que es soberano y 
que debe ser obedecido en las causas justas 
y honrosas. Por eso ha gritado, por eso, so­
breponiéndose á los falsos respetos á la auto­
ridad con que el antiguo régimen ha sabido 
escudar las maldades de ios grandes, no 
ha dudado en echar por tierra al primer ma­
gistrado de la nación, á pesar de su honradez 
probada y de una vida de servicios á su país, 
aunque no se le podía acusar de ninguna par­
ticipación, ni aun indirecta, en,ese comercio 
inmoral. 

¿Qué ha sucedido en cambio, qué está su­
cediendo en España desde la infausta Res-

\ tauración? Que no se ha ahorrado medio de 
adormecer, enturbiar y matar las concien­
cias.. . . 

¿Qué instrucción, qué educación cívica se 
da aquí al niño en las escuelas? ¿Qué sabe 
sobre lo que es derecho, libertad, solidari-
dad; qué sabe ni siquiera sobre lo que es so­
ciabilidad? ¿Se le enseña más sobre estos 
puntos que lo que contiene el Catecismo, úni­
ca enseñanza ética recibida por la juventud 
en las escuelas? Los niños sabrán perfecta­
mente cuántas son las personas de la Santí­
sima Trinidad, y que deben pagar diezmos y 
primicias á la iglesia de Dios; pero ¿qué sá-, 
ben ellos sobre las relaciones del Grohierno 
con los administrados, sobre los derechos de 
estos y la transcendencia de que queden im-

f)un©s las iniquidades de los depositarios de 
a autoridad? 

Hay algo sobre esto, algo peor que esto. Si-
0, la masa social se la ha' dejadí» en total, 
abandono durante ese infausto período «̂ es-
taurador,'en cambio las clases mteh^entes, 
las llamadas á dirigir y goberna": han sid» 
entregadas de pies y manos á JOS enemigos 
más encarnizados, más as+atos y perversos 
de la sociedad y de la injertad, de los pueblos, 
han sido entregad?.'» al jesuíta. La escoria 
arrojada de la sociedad francesa, ha venido 
aquí, bajo ja protección oficial, á pasar 
por oro. 

¡Qué horribles estragos no viene haciendo 
en la conciencia de la infeliz España el je­
suíta! , ' •• 

No los medimos bien, no los pesamos bien;, 
á medirlos y pesarlos se levanta.via un cla^ 
moreo más alto, infinitamente riiás que el que 
mereciera levantarse por la hecatombe de 
Río-Tinto. Lo de allá h a sido bárbaro, ¡sin . 
duda, muchas vidas han sido segadas; pero 
es mucho más bárbaro lo que hace el jesuíta: 
el soldado del ejército ha matado y herido al­
gunos cuerpos en Rio-Tinto, el soldado de 
Loyola está matando innumerables aimas 
de España entera é hiriendo más ó menos á 
todas. 

Reparad en lo que nos dicen varios jóvenes 
de Talave^íi en el comunicado que en otro lu­
gar '.asertamos: al jesuíta no le importa que 
se mueran de hambre los pobres, no le im­
porta que no se recojan limosnas para los 
desgraciados que están desnudos y enfermos, 
sin tener otra esperanza que la caridad, lo 
que le importa es que los jóvenes se confie­
sen; esto es, que vayan á postrarse á sua 
pies; esto es, que se hagan sus siervos. 

¿Qué valor dará esa juventud ?,T¿jama,ntada 
á los pechos de los jesuítas? á la hecatombe 
de Río-Tinto? Lo creerá perfectamente hecho: 
la autoridad lo es todo. Esto es un axioma 
del jesuíta que se entrega en vida y alma á 
su superior. «¿El gobernador y el jefe militar 
han presidido á la hécatambe de Río-Tintó? 
Bien hecho está» murmuran en sus adohtros 
los discípulos fieles del jesuitismo. 

¿Qué tienen adema? que ver con las cosas 
de la sociedad y del mundo los discípulos de 
las escuelas de San Ignacio? ¿Qué es el mun­
do sino corrupción y malicia? No vale, pues, 
la pena de preocuparse porque mueran más 
ó menos individuos, ni nada tiene qué hacer 
con estas cósás el que solo debe preocuparse 
de mirar por su alma, para hacerla digna de 
entrar en la mansión celeste. No esperéis que 
la juventud hispana salga gritando dp \a^^ 
aulas que preside el jesuíta: «jiistici.- ,̂ contra 
los asesinos del pueblo.» 

Por otra parte, ¿no está ¿ga Restauracióa 
ofreciendo a todos los I„QS^ con la enseñan­
za más elocuente, con lá de los hechos, que 
debe apartar jas miradas del mundo y sus 
tragedle.^, aquel que aspire á la perfección? 
¿no úa traído á este efecto los frailes que lo 
van ocupando y llenando todo? 

¿Qué energía puede tener una sociedad 
¡educada por frailes y jesuítas? 
, ¿Y quién, Sr. Romero Robledo, quién es 
personalmente respoupable de este embota­
miento de lá ccnciencia nacional, sino los 
que vienen gobernándonos con la restaura-
ci'iVidé los Borbbnea? Si S. S. dirige una mira­
da algo atenta, algo profunda y escudriñado­
ra hacia sí mifemo, ¿no se siente uno de los 
principales responsables? ¿no ha soberna-
do S. S. al lado de la sombría figura de Pid'al? 
¿No ha sido también S. S. de losquehan divi-
áido la patria en gobernantes y gobernados» 
en subditos y soberanos, aquellos para man­
dar, estos para obedecer, arrancando el úe-
recho de sufragio á Ja mayoría, de los espa­
ñoles, y enseñándoles que no tienen más qué 
deberes, que deben inclinar humiidemente la 
cerviz ante la autoridad, y aun á los que han • 
quedado con derecho arrancándoselo cor 
medios reprobados, borrándolos de las lis­
tas electorales, cobijando toda cle,se de ama­
ños y atropellos, y contribuyendo á entroni­
zar este asqueroso cE^eiquismo que hace 
marchar con la frerjtebaja por tpdo el país á 
la dignidad liuínana? ' ' 

El Sr. Romero Robledo hace como aquel 
conquistador que habiendo arrasado una co­
marca para avasallarla, llora luego la po­
breza y miseria de que se ve rodeado. Ha­
biendo sido factor de primer orden para traer 
este envilecirhiento, esta rriuerte de la con­
ciencia nacional, hace caer lágrimas de due­
lo sobre las tumbas que ha cavado con su^ 
propias manos. 

No trazamos estas líneas con ei intento de 
mortificar al Sr. Romero Robledo, quíj bien 
ha podido apreciar el agradecimiento que ha 
despertado en nuestro corazón el solo hecho 
de verle aplicar sus dotes tribunicias en la 
defensa de los derechos del pueblo; lo hace­
mos para que al contacto de la realidíid, per­
cibiendo ló podrido de los frutos, se haga car­
go de que no á estos,, sino al árbol es al que 
importa atacar' qué no consiste el gobierno 
en avasallar, sino en ilustrar, dignificar, li* 
bertar ¡a conciencia de los puebíos. 

Si el pueblo pudiera perdonarle su influjo 
deletéreo en.nuestra política durante los tViti-
mos quince anos (porque nadie peca por ig­
norancia); después de ojr sus lamentaciones, 
después de oírle deplorar con desconsuelo la 
postración del espíritu público, nadie le piíe-
de perdonar, no tendrá remisión «u culpa en 
QI caso de remcidencia. 

No olvide esto, y no olvide que solo se con­
traen veraadoros méritos por Jos hombres pú­
blicos, á la altura de civilización qué alcanza-
nios, consagrándose por entórp, con vida y 
alma, a la obra de iluatrar, de dignificar, da 
redimir, en suir^a, al triste, al desastrado 
pueblo. 



LAS DOMlíílGAiES mi UBm PMSÍ^mmtQs * 

LUZ Y SOMBRA. 

Se ha publicado el Jecreto resolviendo 
la cuestión de los l!;::nos. 

En su preámbulo ,se re-^onoce que «la 
af^iicultura y sus industrias se extiog-ueu 
en la provincia de Huelva en la parte don­
de alcanza la influencia nociva de los hu­
mos;;^ y que. la industria minera de Río-
Tinto «puede subsistir y progTesar aun­
que se la obligue á que modifique y cam­
bie, adoptando otros procedimientos, el 
método que hoy aplica.» 

Sin embargo de estos considerando^, 
las calcinaciones • al aire libre seguirán-
baciéndose hasta el año 1891. ¿Quién será 
responsable de las. defunciones y ruinns 
de propiedad que sobrevengan á causa de 
ios hijmos, de aquí hasta entonces? 

El" ministro ha procurado no lastimar 
los intereses de la empresa; pero reco­
nociendo como reconoce que esos intere­
ses no se lesionarán empleando otros m é ­
todos de calcinación, resulta que el único 
sacrificio que se le impone es el del gasto 
para plantear los nuevos jírocedimientos. 
Ahora bien, las ganancias que ha debido 
tener la empresa duraivte todo el tiempo 
en que vienen haciéndose las calcinacio­
nes al aire libre han debido ser "consideÉSr 
hlfis, seg"ún el propio criterio del ministro, 
pue.iío que empleando otrosmétodos hi'ás 
costosos, aún seguirá obteniendo benefi­
cios. Con el-criterio del ministro concuer-
dan los hechos, pues se sabe la subida 
considerable que han tenido en los úl t i ­
mos años laá acciones de aquellas iniftás. 

¿No estaba obligada, por tanto', l a em­
presa .4 sufrir desde luego esa pequeña le­
sión de s.us intereses? 

¡De suerúe, que los propietarios y las 
personas de hi región de las minas que xio 
han tenido sino pérdidas, dolores y muer­
te, han de seguir siendo los que padezcan, 
y la empresa que viene gozando pingües 
ganancias ha de continuar disfrutando dé 
la consideración ministerial! La lesión de 
la empresa se recí'icirá á la baja, en algún 
entero, de las acción??; la de los habitan­
tes de la región minera en la ruina de sus 
propiedades y en la muerte; ¡y aquello es 
más respetable que esto! Lo uno supone 
la mervna de algunos miles de francos en 
las cajas de grandes capitalistas; lo otro 
el harnbre y la miseria de muchos infeliz 
ees propietarios. No hsy más diferél?</ia, 
es verdad, sino que aquellos son extran­
jeros y e.stos españoles. 

Suponemos que los habitantes de la re­
gión de las minas no se resolverán á estar 
araersazados de muerte durante tres años, 
que aji'-otarán todos los recursos hasta obli­
gar á que inmediatamente cesen las calci­
naciones al aire libre. J?s verdad que al ha­
cer uso de sus derechos se exponen á reci­
bir un balazo; ¿pero no están expuestos á 
moi'irse asfixiados según declaración del 
misuio ministro? 

La jusíioia de la manifestación del 4 del 
pasado, está jíJenaraente patentizada en el 
preámbulo del decreto, y los que manda­
ron hacer ñiegó y tupieron parte en los 
crímeties cometidos aquel ai*i infausto de­
ben meditar sobre la inmensa reíJppDsabi-
iidad que sobre ellos pesa. ¡Haber dispafá^ 
do los fusiles del Soldado español, sobre 
sus conciudadanos que van á pedir que se 
les reconozca un dereehq á su pro¡)iedad y 
á, 8u vida que el Estado mismo reconoce 
ya! ¿Cómo siguen teniendo ni unaminima 
parcela de ] a autoridad pública los que han 
obrado así? 

Para que se cerciore una vez más el pú-
•blico que siempre nos ponemos al lado de 
la justicia en las causas que agitan la opi­
nión, terminaré?^»» «st^s líneas trascri­
biendo la última paría del preámbulo del 
decreto, donde sé reproa:2?en como en el 
resto, casi textualmente,, las i&H? quehe-
jDOS expuesto sobre este asunto. 

(tAquella porción de nuestro su,el0—dice— 
lo 66 del territorio nacional, y Jos habitantes 
que, la pueblan tienen derecho como los de 
todo el país, á que se les conserven las con­
diciones de vida y á que ese pedazo de la pa­
tria, que sus antepasados durante siglos cul­
tivaron y poseyeron, y al que están unidas 
sus afecciones más íntimas y sus más hala­
güeñas esperanzas, no se convierta ahora y 
para siempre en un estéril é infecundo terri­
torio.» •'': ' 

Predicaba, allá, en V'íllafranca del Vier-
zo en día de mucho frío, un padre carme­
lita pf^sadote y machacón si los hay. Dá­
bale el fraile vueltáí y más vueltas al na* 
saie aquel del Evangelio, en que el diablo 
se" lleva en volandas al Cristo al desierto, y 
le enseña el íUilimindi y partes adyacen­
tes con el piadoso fin de tentarle la ambi­
ción y apartarle del feo suplicio.de la cruz, 
á oue el bueno de Jesús caminaba metién­
dose á redentor. Y tañías veCes citó el/rai-
le al diablo, y tantas ment^ al deinonio,_y 
tan insoportable se hizo, que l'o» 'Pieja 
que escuchaba, harta de sermón y aC ten­
taciones, eTica-rándo.'íe con el fraile predi­
cador, le dijo en voz alta y clara: «Déjese 
ya de' demonios y acabe, y bájese de ahí, 
que se nos están helando los pies, y se va 
hi gente.»—una' carcajada general y un 
rápido desfile de los aburridos sermonea­
dos acogieron las palabras de la vieja in­
terruptora, quedándose el fraile como un 
sorbete de fresco. . j , • • 

Saludable fué la advertencia de la vieja; 
r)fiTO más saludable fuera que en adelante, 
ui la vieia ni las jóvenes de Villafranca,. 
se toi-naí'en el mal rato de ir á la iglesia, 
para teí>er que interrumpir á los frailes 
sus spi-mones. Metiditas en casa, cuidando 
á sus^hijos, pasarán mejor el rato en días 
de nieve y se haráO Jüás agradables á Dios. 

En los días 29, 30 y 31 del actual se ce­
lebrará en Oran uu irnportante Congreso 
de libre-pensadores. 

En lo.s mis.uios días se celebra en dicha 
ciu ...id HTgelina la set^ión ununl de la So­
ciedad francesa para el adeldnlo de las Cien­
cias; para esta solemnidad se han inscrito 
y a 1.500 hombres de ciencia, entre los 
cuales hay multitud de libre-pensadores. 
Ha de reV^estir el Congreso grandísima 
importancia. 

Se discutirán en ellas siguientes impor­
tan tísima« cuestiones: 

1.* Necesidad de la indepeiídencia de 
relaciones entre el Estado y los cultos. 

2.* Influencia que tendrá la separación 
del Estado y las iglesias sobre las costum­
bres de la nación y sobre la economía po­
lítica y social. 

3 . ' Consecuencias funestas del celibato 
de los religiosos y necesidad de suprimir 
,los conventos y órdenes monásticas. 

4." Acuerdo sobre la prohibición obli­
gatoria, y sin que los alcaldes tengan que 
intervenir, de todas las manifestaciones 
externas del culto, tales como procesiones, 
viáticos, entierros y matrimonios religio­
sos, ó cualquier otra ceremonia del culto á 
la que acompañen insignias, emblemas, 
ornamentos y hábitos sacerdotales, excep­
ción hecha de los jpañ os mortuorios. 

5.* Acuerdo sobre la supresión de las 
«ampánas. 

6.* Acuerdo para imponer á los muni­
cipios la obligación general y ahsoluta de 
hacer desaparecer rte las escuelas públi-
caíi toda clase de imágenes é insignias re^, 
ligiosas, reemplazándolas por emblemas 
republicanos. 
- La Comisión oi^ánizádora del Congreso 
invita por nuestro intermedio á todas las 
•Sociedades libreí-pensadoras de España, 
para que m»nden delegados, y suplica se 
le de pronto aviso de los que van, para 
disponerles alojamiento. La corresponden­
cia ha de dirigirse al Presidente del Comi­
té de organización, Mr. J. Griffon, rué de 
Tremcen, 24, Oran.' 

D. Emilio Castelar, cuando estaba en la 
plenitud de la vida y del genio, prometió 
á España que la haría feliz con Jas insti­
tuciones republicanas. ; •' 

Y antes del año de estar en eV ^pder,. de­
jó arruinar énsus njanos la Repúhlica'.siá 
defenderla. 

Su incapacidad para apreciar las cosas 
del gobierno, no dejaba de estar bien 
comprobada. 

Ahora, cuando ya es Casi viejo, acaba­
ba de decir que la monarquía presiente 
era la fórmula política de la actual gene­
ración. 

Y apenas lo ha dicho, se realiza im h e ­
cho de tal magnitud, que nadie duda, in ­
cluso el periódico que es su órgano en la 
prensa, que 1» monarquía está herida de 
Kíjerte. 

¿Se pueden ofrecer más pruebas de in­
capacidad? ¿Qué enfermo se pondría en 
manos de un médico que había sostenido 
por dos veces que gozaban de buena salud 
enfermos atacados de muerte? 

La más grande compasión, la más 
grande lástima, la despiadada ironía que 
arrojaba '̂ 1 príncipe de Bismarek sobre 
las huerasVra'ses sóbr? wlí t ica euíopea 'del 
túitiioo,discurso.de C8isteíár/iríe,r!?«frt iof, 
insensatos que aún tían.crédito á, sií .ga­
rrulería. Vale más la seriedad .meijesta. de 
Troyáno apartándose del hombre que pone 
á los pies dé la monarquía loa ideales re--, 
puhlicanos, que toda la huera oratoria del 
ex-tribuno republicano. 

de las consideraciones anejas i su calidad 
de preso político, entiende que el rigor 
que .'-e ha comenzado á usar con él, solo 
puede depender de algún error sobre asun­
tos extraños á la disciplina carcelaria, y de 
que no es jus to , en modo alguno, hacerle 
responsable. 

La viveza de la caria que nos escribe el 
Sr. Aspillaga, nos veda publicarla, desean­
do que su situaci¿n vuelva á quedar en los 
(temperamentos razonables y prudentes en 
que antes estaba, por el propio buen cri­
terio del Director del Establecimiento. 

Para cacique, si le dejaran, mosén Ci­
priano. Si en vez de caer en Albaláte de 
Clnca, dondo'hay un buen grupo de vá-
liéhtes lrbrepensádorés,.c5i,e,én un pueblo 
de boírí'^os de Cristo, seHa'üíi pastor mjO-
delo, porque nál'*^ deütmciaría. sus pecar , 
di líos. Pero los picaros libr^'J??'^^'*^^^* «* 
Albaláte, por cuyo exteíthinió tiento hac© 
,mosén Cipriano, se. defienden que es un 
igusto. IJa dia el buen presbítero se indig­
na porque un carpintero joven, honrado y 
simpático, amigo nuestro, lee LAS DOMINI­
CALES, ejerce p tes iónén 'e l amo del joven 
y este lé desdide de su óasá; al día siguien-' 
te otro carpintero lleva con mucho gusto 
ai hereje á su casa, mereciendo.los aplau­
sos de muchos propietarios de la localidad 
que ofrecen apoyarle. El mosén no cede, se. 
dirige al nuevo amo y le increpa duramen-
,te por albergar en-su casa á semejante 
monstruo de herejía^, e]„,iacxepado .se ríe y 
¡no hace casd dél'-paterqtie pwresta c'ausa 
toma un berrinche. ,,- ? ., ... r 

Defender el garbanzo, luchar por la \; i-
da, es ley que pesa sobre todos loa anima­
les; no ños indigna la conducta de mosé» 
Cipriano. Solo le vamofrá dar ufe consejo: 
cuando encargue misas á otro mosén tló 
lo haga en una bodega, porque las'cubas 
ojjren, ag.nq,ue no Ip parezca, y pueden ave­
riguar el parentesco (le mosén Cipria¿9, 
con unas soirinas que Dios 1§ oopterve 
por muchos años. 

Las mariposas políticas deben tomar ense­
ñanza, ya que no del fondo de la doctrina, de 
la respetabilidad de la persona que lá expone^ 
para evitarse desbarrar inás'"sbbre estos 
asuntos; También pueden apreüá^ ciejy;ós 
críticos que, no ya la cuestión religiosa, 'sino, 
aun ]& moral, í?e'puede tratá'rjÉ'íñ Uná'Tífánión 
republicana, sin estartOc.adcfeáe ilumiñtsmo. 

El banquete fué, en R&áiá',' uña helíxiosá 
fiesta de paz y fraternidad. 

lin telegrama del gobernador de Zamo­
ra dice que el cura párroco de Donadillo, 
¡D. Felipe de Prada, ha matado de un pis­
toletazo al maestro de primera enseñanza 
de dicho pueblo. 

No basta matar de hambre á los infeli­
ces maestros de escuela: para completar 
su martirologio están los párrocos, por lo 
general sus mayores enemigos, que les 
hacen sufrir toda clase de humillaciones 
y amarguras, llegando no pocas veces su 
odio á vías de hecho, como en la presente 
ocasión. 

¿Qué hará el Gobierno? Dejar que entie-
rren al muerto^ y prbcurar encubrir en lo 
posible al cura asesinó. Siempre conviene 
fevitar el eficáadailo. Tal es el pretexto de 
estos falsos liberales cuando se trata de 
un crimen cometido por algún eclesiásti­
co, CGBajoaiíel escándalo «ayo^rj^o fBe#pJ«, 
impunidad'. " " _ . . , ^ * - , . .i* 

El partido republicano ha perdido un 
consfftttté y-entusiasta defensor. Nuestro 
partiqbláry quei-idó aólig-o D, José Poyedíxy. 
presidente del comité repübÍIcán9:próS"íe-
si.sta de Linares,, ha fallecido. Conocedores 
de las l>ellísii»as condieioaes de ca-ráfiijer y 
del,fervor republicano que atesorabajeifle-
fiíMííoveda, su muerte nos ha causado vivo 
dolor. 

Linares en pleno ha hecho una manifes­
tación de duelo por tan irreparable -pér­
dida. 
. Reciba nuestro pésame la familia del se-; 
ñor Póveda, y recíbalo tainbién el partido 
republicano. 

; '' • ;Alógno, 21 febrero, líj#. '' 

, Señor Direetor de hhBJiQumic\híi%: 
Muy señor nuestro: Habiendo leído en el 

ilu<ítrado periódico que usled tan dignamente 
dirige ei brillante articuló ¿Realidadó deliriof 
los que suscriben, hombres de todos los par' 
tidos políticos, felicitan á usted por él bien 
que hace en defender esta desgraciada región 
minera. Suyos afectísimos SS. SS. QtB. S. M. 
—Nicolás F. García Oria.—Juan Orta tj Orta. 
—Juan Carrasco.—Juan Arreciado Simón,-~ 
Juan HebollQ Jiménez.—Martin Rebollo Jimé­
nez.—Rodrigo Rebollo Fernández.—Bartolo­
mé Maclas Delgado.—Gaspar Simón Barrero. 
—José Nüñez Gómez.—Manuel Rebollo Orta. 
—José Orta Rebollo.—José Antonio Barrero' 
Guijarro,—José Oria yOrta.—Martín Rebollo. 
— Domingo Barrero Delgado.—José Jiménez 
Orta.—Eleuterio Díaz.—Miguel Barrero Mo-. 
Tón.-rManuet Garrasao Üotrero.—José Rome­
ro Frailea.—Lucas Uebollo y Rebollo.—Jtihn 
Jiménez Orta.—Francisco Redondo.—Antonio 
Garefá l,lane.<i,—Juañ Qrta Borrer^.-^Mmuéi 
García Sánchez.—Juan Mat^o Rebollo.—TQ^ 
más P<mee Mménex.^—fuan Gafeía Orta '-^Ari-
ionio áe^Oftw-f/úñez.—Gaspar Núñez.—Atito^ 
nló Gáfela Sánchez.—Juan Jiménez Rebollo. 
Bartolomé Delgado Guijarro.—Antonio Bo-
rr^rOf—fedro de Orta ^ Qrtq, 

Mucho nos satiéfáce cétá fehcitación por lo 
mismo de venir de hombres dé todos los par-' 
tidos politic(5s. Estéft seguros los comunican­
tes y estenio tÜdos los hoipnbres'aínantes del j 
bien qué-; cÓJtio se nos deje llevar á las esfe- ' 
ras del Gobierno rtuestraé ideas con "algítí 
tiertfpo y libertad de acción, todos 16s espa­
ñoles de álmá ^ n a sé uijiráh para darno« 
las gracias como lo hácSn loS d^ l9t t^íiif>p -*' 
. l^s^%iBaá;"-•• \ ' : ' ; , ; , ; ': ' .;•. \ : - ; / -•:'--'^'*^ 

i S 

Una fiera humana 
En un periódico de lá Eepública Argenti­

na hallamos la relación de uno de esos he­
chos alevosos y terribles que dificUmente hay 
palabra* bastante expresivas para conde­
narlos cómo se merecen, - , 

Se trata de up cura y lyi; sacristán. El pri­
mero se llama José Rodríguez, y es un párix>-
co de Mercedes (provincia de Corrientes); el-
sacristán tiene por nombre Easilio Sayas, u» 
niño que cuenta 14años de edad, llevando ya: 
cuatro al servicio de aquella fiera «aebapaaa 
en ministro del Señor; y representante en la 
tierra de una religión de paz y amor sü pró­
jimo. 

El sacerdote, que acusaba al sacristán de 
haberle robado 3()0 pesosí lo maltrató horri­
blemente á ifin de arrancarle una confesión 
que nip podía conseguir, porque, el pobre mu- . 
Chachq.no había, cometido tal delib). 

La policía intervino é interrogó ai desdi-
chado;jcomo no se podia lopjftr de él loque 
se deiséalia, lo dejó eu libertad, y eutoaces;. 
Sucediólo qye era fácil de prever, que una . 
vez eíi poder delcura^ estelo Ueváá, su caisa, 
se eiíoeTEÓ con él, y haciéndole desnudar por • 
¿onapí^to., lo colgó de «n mí^efov golpeántior.; 
le coij) ;uñá fust^,con; tal fi^firaa, «ue le ihÉlrié i 
varias herida.s do Ifts que¡,brot»f)a lasa»Dgre;, 
en a^áñ abunda-ncia.-. -ÜI;. •'•••' i. ?• '.; i •" J 

ÉTfúrqrde su verdugo no paró aquí, sino 
que filé m^a adelaqlie. Le descolgó y<casi 
exánime le condujo al patio de la casa, en 
cuyo pavipiorito le depositó, acumulando á 
su alrededor^ gran cantidad de leña a l a qae 
prendió fuegór. ... 
• Cuando la^ llamas empezaron á lamer las 
carnes déla infeliz criAtura,, esta» no pudien-
do resistir al dolor, y á posar de que el cura 
le ordenaba con g^sto, terribletque no pr[[-^. 
ra, íarwó .veces t^n lastimeras y- «".Visordece-
doras,. que llamaron la a t^-¿ÍQ^ de "algunos 
transeúntes, quienes no sin graii dificultad 
lograron per.etrar en la casa, y obligaron, 
poii ainenázas á que el horrible sicario ceja­
ra en su tarea. ' ' , , " , 

La noticia cundió ál momento por toda lá 
ciudad, y'*el puébíosé diri^i^ engrandes gru­
pos á la mansión del cürá, pidiendo áü fñuer-

Aún están en libertad los aufóres de la 
matanza de Río-Tinto, y el Gobierno, que 
ha asumido la responsabilidad de aquellos 
hechos, eu el poder. , 

¿Qué esperanzas puede tener ya el país 
en los gobiernos monárquicos? JSO ya Nar-
vaez, ni Calomardo hubiera hecho más que 
este Gobierno llamado liberal. ¿Qué más 
puede darse que ase.sinár £ un pueblo in­
defenso, y perseguir los soldados coñ ba­
yoneta á depiles Bjujeres? 

En el teatro de la Alhambra tuvo lugar 
el miércoles pasado la función organizada 
á benefició de algunos oficiales emigrados 
venidos recientemente á la patria. El ele­
gante teatro de la calle de la Libertad es­
tuvo completamente lleno, viéndose en él 
á muchas eminencias del republioauiarao. 

Tomó parte en l a función la distinguida 
actriz señorita Doña Luisa Casado, su her­
mana Doña Socorro, la señora Bueno y la 
tilñg, Arregui. Reciban todas ellas nuestro 
reconocimiento ,por su filantropia. El pú­
blico las colead de aplausos. ' 

Según nos dice nuestro estimado.corre­
ligionario Sr. Aspillaga, que súfré una 
Sena por delitos de imprenta en lii Cárcel-

:odelo, es, objeto del más gráride rigor, 
habiéndosele encerrado en una «elda, sin 
ventana ni inodoro, y tratándole como á 
los más grandes criminales, hasta prohi­
birle la comuuicaeión de que. disfrutaba, 
por el departamento de políticos. 

Qomo híista aquí gozara el Sr. Aspillag» 

El TDanqueté fedérkf. 
En el banquete federal celebrado afines del 

mes anterior, se manifestarbn una vez más 
las corrientes de concordia que fluyen en el 
seno de la gran familia republicana. 
'• El Sr. Valles y Rib'ot, que tan merecidos 
elogios se ha conquistado por su elocuencia, 
sintetizaba aquellos sentimientos. «Estamos 
siempre dispuestos Trdíio — á prestar todo 
nuestro concurso á cualquier elemento que 
e§té dispuesto á destruir lo existente y; 6 pr©^ 
clamar la ílépúbliea ep nuestra patria. Y no 
solo ágsto estamO|3 dispuestas. Ks necesario,„ 
qúeeLpaís,sqpasaás, Esnqcesarip coJivencej? 
al país de que.la RepúbUca será una legali­
dad común para todos lois repubjiGapos; que i 
desde el-punto y hora en que se establezca, 
todos depondráji sus armas; quej)^ra, lacón» 
secucióñ de sus respecüv«s propa8iti?Sy solo-
utilizarán la libertad,'la enseflatiza y la libér-
itad de conciencia, por medio de las cuales to­
das las id^as.progresivas se formulan;, la li-
bert^drde reunión y aspciacióu, par medio de 
las cuales todas l^s ideas progresivas ee di- , 
funden, y el sufragié universal honradanfiente • 
practicado, por̂  cnya virtud todas lâ s idea^ , 
progresiva? se reahzán.» ,, 

Estas sei^satas palabras, propias del paitrio-
ta, dfl político y del hombre de fe eñ su cfm-
gfl,, puedan sefviíde lección á alguna voz des-, 
afinada que, en otra reunión reciente insiniíió 
la idea(i^ aprpivechar un momento rovolucio-
nario para imponer la federalpor la fuerza. 

El Sr. Correa y Zafüilla, director de nuestro 
estimado colega La República, cree que .son 
muchos a'los los que Ugva yft en la inacción 
un partido popular como el de que forma par­
te, y dJJQ con su miga: «Después de catorce 
años, no, no podemos continuar sin herrar ni 
quitar el banco,» 

Quizá esté cargado de razón al decir esto el 
Sr. Correa, y haya que quitar el banco por 
carcpmido, parque es mucho tiempo de espe-
ríi,catorce años sin haberseoido ni un solo 
martillazo dado en el clavo, y debe estar el 
brazo entume-Cido ó cansado. 

El venerable Sr. Pí hizo un discurso como 
suyo, ll^po de Síina y profunda doctrina. Sé. 
puede'diécutir en cuéstioriéa de política pal-

I pitante con el Sr. Pí; pero en el fondo, todo 
republicano reflexivo tiene que inclinarse 
ante la severidad y pureza de su conciencia 
democrática. Es una ilustración de nuestros 
ideales. Disertó sobre el enlace de lá cuestión 
política con laVeHfiosa y la moral, mostran­
do una vez más que el republicano concien-
2udo fes libre-penftader, adversario decidido 
(tél óleficátiswo en polHicti, y dftl esplrfwtóíS-
rop cristiano en filosofía. 

pdndiéhtS siímárió' eri avérigq^ción' ^de los pecrios. '"' . . . . 1. . . ...; • !, ..= 
Oól reconocimiento facultativo á que se go-, 

metió á la'vlctiniai,, i-esultó que Sii éS'tádó 
revestía tal f?rávedad, qÜéera muy probable 
dejara de existir. , .. . . ,; 

Historia fie la porte celegtM» 
SAN FRANCISCO.,;I)E: ASÍS, GONteOR. 
A fines del siglo xn y en la ciudad de Asis 

(IIalia) habla un rico mercader dé paños, llp,̂  
maáo Pedro Bernárdón, legitimó marido de 
SU legítima mujer Jíiíana Pie»,'Anibos consor­
tes engendraron legítimamente un niño, le 
que me parece muy natural; pem m. me lo 
parece tanto, que teniendo la mencionada 
señora Pica buena eása con habitaciones có­
modas,, se metiese á parir en un establo. Pro­
bable es que los frailes franciscanos ha\"an 
Inventado esto para dar al nacimien*^ de Su I 
fundador y patrono seméjanzp_'{.oQ¿| ^^j^. * 

T«iis® ®"" ' " °'"^ ^^ese; él Sr. Bernardón 
se naiio con ^^ ^,j„^ ^ quién puso Juan; de 
'̂í®''''̂ ., tiue él angelito se llameó Juan Bernar-

uony Pica; Pues iĉ ómfo se le yéhéra: pn los 
temploé';^ menfeiortá en los'cáíetldarioá cOft [ 
el nombre de FranciscÉ) dé As|.s? ES.qu^'S los 
santos les pasan cosáis mtiy raras, como se 
ve en Iftfe historiad. Llamófefefé Franóiscp, se­
gún dicen, por la facilidad con que ápf'̂ 'j-,¿j5 
el francés, aimque este idioma a.y"^ no ,se ha-
A ^ ^tf^Ml y i '^^^ '^ t W!;;;9U dudad natal. 
^f^lLt^^f^í^lo^lt. "mñezi le dedícar/JB. sus 
P wl^^ ? . 'i^fíiercios; .í^ero-snOtServí* para el 
^"^'^,. i..é fastidiaba estar metido.4fifrás de un 
Imostrador todo el dia;, r^ftte^ndoy midiendo 
HrarasdeigañOí tanto <jomo le gpstab»,vestir 
iDien, anda,pde bureo en todo f^nerodo fies­
tas y holgorios, dándole aire ,á .las monedas, 
de paipá con mueho rumbo: y en esto eL futu­
ro, santo mostraba su natural caballesfegco y 
generoso. Yo le alabo el gusto; pero,.sú.papá, 
pernardón, queeramuy económico, pen^aia 
de distinte, manera;.por lo cual soU«..̂ ,descar-
garle cada garrotazo, qiie al alegcrehorteraí 
lo .zuooababan las cQ»tilla,8, , , ,o 

"Aguantaba heroicamente los palos, y vuel­
ta 4 las andadas. Le pedia lim;oí3na un pobre, 
metía manó al cajón, y, zas, le daba la mitad 
dol dinero de la venta. Enterábftae el padre y 
le sacedla varios bofetones de cí^Jlp./yuelto 
y esceñas iálés sqllan" repetirse ^undi.a sí y el 
otro también. El nipró no había, «acidp para 
mancebo del mostrador, sino para principe» 
jó espl^ndidí) «jillQiT^'io,. cosa, muy diferente, 
ignoro s i á" co,usef;uencias délas zurrag "̂ a* . 
tejrn3,leSj Ó poi" otra, causa,, padeció '^g^ guap?» 
visima, enfermedad, QiUe,á po'-o"le caüesta la.' 
pioL.Y hubiera sido granJ,jtgtiHja sy temprana ' 
;muerte, pu^s er.tónceS) ni bst^tallegadoiá . 
:s4nto, ni ta^^poco á patriarca y jefe de la<..fa-
miliá,fí.'anc¡scan% de donde han sa4idO;«obi§-.. 
pó«, arzobispos, card€.n4lesj papas.y, la mar 
de mendigos pedigüeilds y holgazaneí?. Dios, 
que le.r^íseryaba paxa sublimes empresas, le 
dftvolvió la salud, aunque tal vez fuera mejor.:, 
no" habérsela quitado ^ antes. V sia duda se 
me.ocürre.taí desatino,;porque ni eslefiño ni 
.los a'ijLtefffoíes he comprado bula; pero el qué 
viene la compraré lo mismo- . 

Convaleciente ya de la enfermedad Paquito,, 
en disposición de pasear un poco para ir co­
brando fuerza;^ se halló con que sus padres, 
echando la casa por la ventas*, le regalaron 
un vestido muy lujoso, bordado y elegante, 
con más algún dinerillo para sus distraccio­
nes y regodeos. Sale el ¿alan, y á.lós pocos 
pasos tropieza con un pobre andrajoso, le da 
sus ropas y se encapilla los andrajos del 
méndigo, yolviendo.á su casa el hijo de la ge-
ñora Pica con tai picazón, qne hubiera de­
seado tener cien mil uñas para rascarse. 
Y es que los dichos harapos llevaban toda 
una pftblacióri escondida eptre sus eqst^ras. 
¿Pintaté'él 'asombro y lá cólera, del Sr. Ber­
nardón al ver llegar a su heredero rasca que 
rá-sca, y enterarse del cambalaché délos yes-
tidos?"'¡Ay! No me siento confÜeízas; para 
tanto. ' 

A poco de esta ave^ltura, mi Mroo tuvo un 
sueño, por el que se persuadió que había de 
ser un famoso capitán, y en seguida fué á 
ofrecer cómo soldado sus servicios al óonde 
dé Briena; pero luego soñó otra no.che qu6 
habla de ser santo, y esta vez se salló cotí 1»„ 
suya. Ló primérito que *e propu^Q fu| ''T.'ntra-
riar todas sus,inchn9.ciQne.9; $ra '¿tjfciotxádo 
á i a limpieza, j'fe^niiO asqúét-oso'y mügrien-

gustSbaíá éortejar muchachas, y resolvió TV» 

huir de las mujeres: tenía carácter caballe-, 
resco, y no paró hasta sufrir con paciencia, 
las mayores bajezas y humillaciones. Sü chi- , 
fladura creció prodigiosamente en un viaje 
que hizo á Roma, donde gustaba de acompa-, 
harse con leprosos y mendigos, hasta el pun-_ 
to de que viénüo un grupo dé estos á la puer-.. 
ta do cierta ¡iglesia, les distribuyó su diiiero .: 
y ropas, vistióse IQS andrajos de uno de ellos ' 
y pasó no .sé cuánto tiempo en tan amena eo-
jciedad. Regresa.á la morada pate,rna,y no 
vuelve á coger la vara de medir, ni quier^ 
avudar á Su padre en las tareas del comer­
cio. Rediíjado exclusivamente á extravagají-, 
tes devociones, besaba ol polvo, rezaba dé ' 
continuo, arrancábase los pelos, pubUcabá á 

f ritos sus pecados, que á nadie íe importá-
án un pitoche, y con gran satisfacción stiyá, 

veíase silbado y aún apedreado por chicu^oS ; 
traviesos que le creían loco, y me parece;(|up, ' 
no se équivoeaban gr,an cosa. Or.ando una. ' 
vez en Ig ruinosa igl«?ift de san Damián, n* 
lejana dé la población,„flgüróseIe que un cru-,; 
cifiíjo lelmblaba, mandándolerestaurar aquel . 
templo. Y; ;,qué hace el santo níozalvete? Co-. 
meter una niala acción, y dar un disgastp 
gravísimo A su padre. Porque & hurto de eitii^ 
cógele el caballo, íó carga con muchas piQiíSis' 
délos paños mejores, y seiaíga á otro pue­
blo, donde logra meterse en el bolsillo caballo 
y géneros, reducidos á moneda. Con cuyo 
parné vuelve á la mencionada igles5|i para 
dár^ejó al ¿apellan, qué TÍO lo quiso recibir,,, 
«por íib tener cuestiones; con el padre.» A^L'' 
te:!Í tuahné.nté, lo dice el AHo Cristiano, - De' 
modo, que sin él temor'dp.'semejaiité..s cues- . 
liohes.'10 hubiese'admitido,, aun éabiendb:^ 
éue,era tobado. Aquel bendito cápóllán>ra \ 
horribi*";»-. ;.. :,,'•, ' " '."',•'•.' ' ':-'_, '. ' ' . ' ' í.; ' ' 

j que tenl« con ensanclias -. , 

' , ; , la conciencia, por ss^: ancba'"<í 
i . . ,,las que tpÓlogas.son: ., ,(.- ? 
) . , . . . . _ .. 
^opo asegura otro capellán, en una de sust;' 
Cojaéflias. Pero viendo Froacisco rechazado 
sudinero,.lo colocó .«obr̂ j Tina ventana, y no 
volvió'á paré<;«!r.4Qvuea se lo guard^Vja^ 
Doctores tiene la.igiesia, qne resolverán l a : 
duda. Permaneció Ton ei tal capellán algunos 
días, hasta quo íle^ó .=5u padre indignado y . 
furioso, (iCtiáñdole ísn rostro la pura verdad; 
es.tG e.';, que tras de no .servirle para nada, lo • 
habla robado. Ligero comp una liebre huyó, , 
Francisco de la cólera paterna.: corrió cuanto ' 

Eudq y sé escondió, en una gruta, de dónde la 
izo salir éihambre y la resolución de sufrir^, 

las consecuencias de su calaverada, aunque 
por tal no la tenia, sino por acción piadosa y 
laudable. Presentóse, pues,.en las cálhis d^ 
Asís, tan harapiento y asqueroso, qué todos . 
le juzgaban demente: echóle.la garra el ^ d r e , 
le ártionestó por su eonducte,' y aún anadeja.' 
los biógrafos que le síicudió', algunos paLpsy.,!. 
le encerró bajo de llave.- Siicedió esto hflje,& 
m^'s dé seje,siglos, y cómo yo ñó éstaÍKa nre-
setit^, ignoro sifuérop palos, puníapifes-^'bOr 
fetfínés, y si muchos ¡J riocós: lo que dé buen» , 
tinta conéta, es quo el'enrulado i^a.rO logró , 
escaparse pava, reunirse dé nuevo«on ei cur»^ Í 
de san; !)q,m¡án, á quien cntráfiablemenfaes., 
ama^oá.' ¿Le amaba, y eran Uáhanos >mbo# 
y además devotos? íscaA/ifi^í. 

Pero segunda vez aparece en la iglesia et , 
padre en busca de Paquito, quien, «animado 
del espíritu de Dios», según reza si\ biogra­
fía, no intentó ahora como antes quitarse de 
en medio, sino que le dijo á su padre en su 
propia cara que nada tenia, que ver con él; y. 
luego fueron juntos á cassk del obispo, donde, 
se repitió la.misma es.oena, con la circuns­
tancia agravante de haberse desnudado en­
tonces el mancebo, y dando los vestidos á s n ; 
Eadré, le dijo con el mayor descaro: «Has'tai 

oy ful tit hijo; ya no tengo más padre qa'e eJ 
Padr$ nuestro, qué está en los cielos.» ¿Gveeis 
íal vez, lectores iníos, que el obispo rfapren­
dió ál chiflado mozo por esta acción Indecen­
te? |Que le enseñó, como principal'virtud, e l -
respeto y obediencia á los padres, el amor 
al trabajo, cqn oirás muchas cofias que nuda 
entoticé^. decirle, y que venían como aniUo ai . 
dedo, Incluso el aA>ns8Jarie que selavara^^.v . 
no anduviese cubierto de hp,rapos y com.ido^ 
de miseria.? Pues al bwerio del obispo no f&e le 
ocurrió nada de esto, sino quedarse pasmade;. 
d é l a viitTyDdel mozo, a,brazarie cariñosa­
mente, y despedir $(I padre con oajasdjesterÁ».; 
p'iadas. .' 

iV loa pocos días salió de casa del obispo 
mi héroe para buscar una soledav'í donde en-
t regarseá . la penitencia; pero, al atravesar, 
un basque l a encontró me.yor de la que ima--
gin8¿ia,,Pues dio en la,% uñas de varios ladco".: 
nes, y como.el fut.'.iro saiUo no Uevabs» dinjEír©"; 
hi alhajas, le r^g^^la^on una soberbia |¡ftl¡il».í 
y le arrojíiron d§, cabeza en una hoyanca llenan , 
de nieve, de donde no nubiera escapado vivoji 
á no tener los santos el pellejoítan dure».. 
Llegó en pelota á Gubio, donde tuyola.8neH»:. 
de hallar 4 un conocido suyo, que le albeflf/^;. 
en su oasa f̂ y le dio rapa, y le cuidó ¿ai rta 
verle.del todo restablecido. Batonces eotfó 
de criado ^n un bospital de leprosos, y &án« 
tiendo á po^o, fe{M^nanoiá.y asco, se ari%j4>; 
sobre el más llagado y horrorwjíiií 1«: f».br̂ p%f 
le,besa, y de repente Je deja «ano^ C;áalc«m# 
ra otro, teniendo est»;gracia,.Ivubiese fWJ?-»-̂ . 
zadqiá los demás .lazarinos ,j vuéltoles 1». sa-
ludi pero entonces receMó su promesa de 
reatauraí la iglesia, <ie San Damián, 3'̂  em-
Iprendió-el car:,inq de Asís pidiendo limosnaú 
¡Con liabeí: curado algiiííos leprosas; ricíis,: fio, 
tea!.»„ que andar menajgítndo ochavos; yeniad' 
es que no siempre se nesQcurr^i las ^buenas. 
ideas. Entonaes, á,pesar delhámbre.y,;oal»'i, 
'midiades que desolaban 4 ItgJia, era la gen.'te' 
tan daídivosa,,que.l''rapoisGo, no solo re>!;i;aa-5 
;róun templo, si,n,í>dos: el de San r}a;i|»ián.y 
;el de Nuestra Señora dî  los,Angülc% volgoila-
Poreiúneuia. Desde hace diftx ó doce años 
ítratan en Madrid dé 'haceT un templo á la 
Virgen de la Almudena.: Beba molestado para 
ello A todo bicho viviente: petitorios, suscri-
íciones, liíás, y toda, «uerte de compromisos 
ly socaliñas, y el templó sin levantarse. ¡Cómo 
'cambian los tiempos! 

Recordando mi héroe.las palabras de Jesús 
á sus discipülosiítNo queráis tener oro, ni 
plata, ni dinero, ni en vuestros via.jes iievéisí 
alforja, dos túnicas, ni zapatos, ni báculo,» 
se descalzó, auedóse con una sola túnica, 
arrojó su báculo y cinturón de cuero, se ciñó 
cófí una cuerda y juró no tener en Su tida, 
ni, dos. cuartos; que eS precisamente lo que., 
hacen nuestros obispos y robustos canónigofSi! 
Después, salió por todas partes predicandft 
penitencia, y llegó pronto á reunir 12 com* 
paneros, llamados los Penitentes de A^i». ]r>e 
aquí proviene l a seráfica orden francis^'.^afr 
Aprobó el obispo el nuevo instituto ^ .-y au­
mentándose el número de sus iníií-yi'dtMW.' 
marchó el fundador á Roma para que Uno-
cencío Ili confirmara la nueva O.fdenytanw 
bien sus reglas. El Papa juzg'3 chiflado &1 
ftgfcmante Patriarca y le envió á paseo. Ma« 
tuvQ.prontq un sueño iquO soladora entoneaa 
era la gente! en que vió & sus pies,un» pal­
mita, y de pronto creció y se hizq palméf», v 
luego enorme paln^razs» que üegabá al ^ e i S 
mísmo,_^cuarta más^á me.vios: y vió tamláW 
qii6 SQ desp lomadla iglesia de San Juan d© 
LWan, y que t^aquito sostenía la inmensa 
mole Zuti iviS prop¡».6 costillas. Después de 
tal sueno, ¿qué haíier? Yo hubiese dado me­
dia vuelta pai-aseguir «orando dásiGarates; 
más el Pontífice no pudo pegar, loa /ojps, que­
dándose desvelado como una liébríj. Y apenas 
amaneció, cuando hizo llamar al chiflado, y 
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entonces le pareció que tenia trazas de Santo; 
por lo que le ordenó de menores, aprobó su 
instituto y le declaró ministro general de la 
Orden. ¡Y luego dirán que los sueños son co­
sas Tanas! 

Tenertos, pues^ á, Paquito fundador y pa­
triarca de la familia franciscana: se fué con 
sus sectarios á la Porciúncula; pronto se agre­
garon muchos y no cabían allí de pié; y en 
pocos años se fundaron sobre 60 monasterios 
en varias ciudades de Italia. Tal número de 
cOHvéntos pal-ecerá excesivo y fabuloso á 
cuantos desconozcan lá Edad Media: enton­
ces el plebeyo nada valía; el labrador era, 
por lo común, siervo; el traficante y el viaje­
ro solían ser en los caminos robados por los 
mismos señores; guerras de exterminio deso­
laban ciudades y provincias enteras; la Igle­
sia y la vida claustral ofrecían únicamente 
alguna seguridad en medio de aquellas fero­
ces luchas y de aquel sistema opresor donde 
el débil era siempre víctima del fuerte; de 
aqíil el coman afán de retirarse á los despo­
blados ó & los conventos así que aparecía un 
nuevo fundador. Esto explica el éxito, increí­
ble hoy, de la«mpresa franciscana, sin re­
currir á milagro alguno. 

Las austeridades de mi héroe parecen im-

Eosibles de soportar por ningún organismo 
umano. Comía poco, muy de tarde en tarde, 

r nunca vianda cocida: si le daban algo que 
_e gustaba, mezclábalo con ceniza. Llamaba 
& su cuerpo el jumento, y le arreaba de flr-
jne: dómala en el suelo pelado, con una pie­
dra por cabezal; solo usaba una túnica mu­
grienta, sin ropa blanca debajo, y jamás se 
acercó al fuego, aunque estuviese yerto de 
frío. Pasaba casi todas las noches de rodillas 
y llorando sus culpas. Por todas estas bar-
Ibariáades, por este implacable y lento suici­
dio, le pusieron de apodo el Serafín humano, 
y hasta los ángeles, arcángeltes, querubines 
y toda la celestial cuadrilla andaban entu­
siasmados allá en el firmamento, y relamién­
dose de puro gusto, según cuentan. Hizo 
grande amistad con Santa Clara; de cuya 
amistad salió... no vayan á figurarse los ma-
liciososf oue salió alguna caterva de chicue-
los, sino la ui «dación de otra orden religiosa, 
llamada de Las séfíC^^ pobres. También ins­
tituyó Francisco la Oraéñ "bercera para las 
pei-í«)nas casadas. Y á fin de qu* i""?»° ^^' 
gistro f5ltase al órgano de su chiflaxiu. *'• ^ 
le metió ea Ja cabeza convertir á todos lob 
mahometanos; para lo cual, con permiso del 
romano Pontífice, emprendió vanos viajes á 
Marruecos y al Asia; pero enfermedades gra­
ves ó atenciones ineludibles le obligaron dos 
6 tres veces á volver antes de ensayar su 
apostolado entre los infieles. 

Finalmente, se plantó en Siria, y sin an­
darse con pequeneces, se fué derechito al 
toro, quiero decir, al sultán residente enton­
ces en Damieta. Con la mayor claridad y 
osadía le dijo en sus propias oarbas y delan­
t e de su corte, que Mahoma era un tunante 
impostor, cuya alma estaría ardiendo en los 
inflemos, como arderán también la de todos 
SUS creyentes, gi de golpe y porrazo no re­
niegan dé laí! creeriQías de sus padres para 
hacerse ífistíanos. Figúrate, lector amigo, 
que uil infeliz nioro hubiese dicho la mitad y 
aun menos en contra del cristianismo á cual­
quiera de nuestros monarcas. No habría que­
dado tii para tacos de escopeta. Pero el sul­
tán le dió al santo una lección práctica de 
bondad y cortesía. Contuvo á su gente para 
que no castigase la desfachatez de Francisco, 
a quien juzgó loco rematado, le regaló en 
s^ palacio algunos días obligándole á comer 
y vestir bien, y luego con una escolta y órde­
nes severas para que ño se le maltratase le 
hizo salit de su reino. Excusado es decir que 
lo« escritores católicos elogian al santo y 
menosprecian al sultán; pero quien tenga 
sentido común calificará con acierto }?> con­
ducta de ambos. 

Viendo que se le escapaba la corona del 
maftirio, se puso muy triste y apretó en sus 
atroctjs penitencias. Delegó el gobierno de la 
Orden en Fr. Pedro de Catania: y desde en­
tonces empleaba todos los días y. todas las 
noches en perpetua conversación con Dios, 
según aseguran sus biógrafos. No sé qué dia­
blos tendría que decirle para tanto nablar. 
Por esta época le hizo Dios un favor (que 
para mí no deseo), y fué que le salieran, ó se 
le abrieran cinco llagas, semejantes á las de 
Cristo. Con tan inmenso favor, pues así le 
llaman, creció su nombradla y también su 
miserable estado; pues se quedó casi ciego, 
con dolores aguaísimos desde los pies á la 
cabeza^ medio tullido y hecho una lástima, 
hasta que murió doS mos después á los 45 
de edad y 20 de chifladar». Pero apenas en­
tregó la piel, tqué jaleo se atia^, divinos cie-
losl iQuó olor se difundió por ;í>das partes, 
como si hubiesen volcado muchos barriles 
de agua de colonia! ¡Qué músicas y caníOS 
de angelitos, ángeles y angelones 1 Con lo 
cual salieron disparadas por las calles de la 
cit^ad quince 6 veinte legiones de frailes gri­
tando á voz en cuello:—[Ya murió el Santo! 

Y para no dejar por embustera á toda esta 
trop» frailnna, Gregorio IX canonizó á Fran­
cisco *1 n de de Julio de 1228. Contar los mi­
lagros Í1U6 bizío después de muerto, sería 
materia de no acabar nunca: baste decir que 
durante' más de seiscientos años todos los 
frailes franciscanos del globo le han atribui­
do cuantos han imaginado, en la segundad 
absoluta de no ser desni?ntídos por nadie. 
Pero el milí^ro principal fué íiar origen a 
millones de hombres dotados de la gracia de 
comer sin trabajar, cuando otros se reV*?s^ 
i&a en el trabajo y apenas comen. San Fran-
ejaioo proclamo la mendicidad como una gran 
virtud: hoy las naciones civilizadas la pro­
hiben, y el hombre digno se avergüenza de 
mendigar, prefiriendo la más ruda labor á la 
bumillanía limosna. ¿Quién tiene ra,zón? 

UN SACRBTAN JUBILADO.-. 

El mnm. 
CineuenU damas 

y cinco gaUíDes, 
ellos pidfn «pan« 
y ellas ptóen «aves». 

«(Adi-viuanM popular.}» 
Pero, señor, ¿quiénes son_ estas damas y 

estos caballeros tan mal criados y pedigüe­
ños todos, que no parece sino que les ha he­
cho la boca un fraile? ¿Quiénes son estas ilus­
tres ascendientes del célebre Perícp Mangue-
la, <|Be n© ya por parejas, como las Hermani-
tas de los Pobr«g, sino en pelotones de á 
cituiuenta y acompañadas de galanes, se lan-
xaa por esos mundos de Dios á pedir avei, 
*iUi en los mismos días de Semana Santa, 
época dedicada por la Iglesia Católica á la 
penitencia y al ayuno? 
- Héa4al dos preguntas que hubieran pódi-
df^ocurrirteeá algunas de mis discretas lec­
toras, «d en ei epígrafe de este articulo no toe 
hubiese apresúrale á declarar la solución de 
Ja dfli*niainza que lo encabeza. Por dicho tí­
tulo sal'éis que se trata de las cuentaá del 
íosario, y Q^^ ̂  «•ves á que en aquella in-
gei«»pfoaucCién popula? se alude no son 
K tes de cerne de phar\a que, según el refrán, 
quitan d6l rostro la ürvüSCí" ?-^^° Aves-Ma­
rías. Del rosara®, por tanto, y dé ''^^ cuenfp,8, 
v6y á tratar fcpy con la brevedad posiDjé. 

Lft India, catt» de casi todos nueetrog cuen­
tos de fncantamietóto y de otríiB íijtichas co­

sas, ha sido también cuna del rosario, cuyo 
uso propagó en España, por indicación de la 
Virgen Santísima, Santo Domingo de Guz-
mán, caballero nacido en Caleruega, peque­
ña villa de Castilla la Vieja. No indican las 
crónicas consultadas si el santo castellano 
entendía el sánscrito ó conocía las costnm-
bres asiáticas; pero muy fácil y naturalmente 
se colige que debió conocerlas por las indi­
caciones del abate Fleury, autor de la Histo­
ria Eclesiástica, el cual sostiene que Pedro 
el Ermitaño, anterior dos siglos á Santo Do­
mingo, había tenido ocasión, al predicar la 
primera Cruzada, de conocer en Oriente y 
transportar á Europa el uso del rosario, que 
los indios llamaban djepian, palabra deriva­
da á su vez del vocablo djepa, que sighiflca 
rexo. 

Fué el rosario en la India, no solo de plata, 
oro, piedras preciosas y de marfil, que eran 
los más comunes, sino de flores delicadísi­
mas, que se marchitaban al ser tocadas. De 
esta poética costumbre puede provenir tam­
bién el nombre latino, italiano y español ro-
sarium y rosario^ procedente á su vez de la 
palabra rosa, flor que con facilidad se aja y 
marchita; mas, sea de esto lo que quiera, lo 
que está fuera de toda duda es que el rosario 
procede de la India, que su principal propa­
gandista en España fué Santo Domingo, y que 
Cristo, los apóstoles, los mártires, y en gene­
ral los fervientes cristianos de los diez prime­
ros siglos, no creyeron necesario llevar á la 
divinidad la cuenta de las oraciones que le 
rezaban ó de las súplicas que le dirigían. 

Del rosario, cuya curiosa historia no cabe 
desenvolver aquí, se abusó mucho en el si­
glo XV. ¿De qué no se abusa en este picaro 
mundo? Las damas> francesas de la vida 
airada desplegaron tal furor por llevar rosa­
rios lujnsos y de mucho precio, que el céle­
bre predicador Olivier Mailler se creyó en la 
necesidad de censurar dulcisimamente desde 
el pulpito á las que, á titulo de devoción, 
afrentaban verdaderamente á la religión del 
Crucificado y ofendían el sentimiento públi­
co. Hoy, el rosario ha caído casi en desuso 
en los países civilizados, y de su empleo en 
general puede decirse que está en razón in­
versa de la cultura y moralidad de los pue­
blos, que procuran, ya mucho mascón obras 
que con [pasatiempos devotos, rendir .home­
naje á las ideas religiosas que cada cuál pro­
fesa. 

'^-"O considerado como objeto material, 
,„f'í'-_ „_ "' el rosario usado por los indios, 
^^« r„,,o?,)^;»»o '"" católicos y los turcos, los musulmanes, ÍK.^ - „t _„¿>v,„„ J „ ..A~ 
que también lo usaron con . . "«'"^JI^. '^L^^'Í^: 
boloiof ¿Qué es en sí este instrumeu.,^ ._. 
voción, puramente asiático y pagano en su 
origen? Pues es sencillamente un ábaeo, un 
tanteador, utensilios que podréis ver,en cual­
quier escuela de instrucción primaria ó en 
cualquier billar. Con el abaco se enseña á los 
niños á contar los números, con el tanteador 
Uevan cuenta los jt^adpres de las carambo­
las que hacen, con el rosario sé cuentan las 
¿raciones íezadas. Uri rosario, un tanteador 
y un abaco son en el fondo una misma cosa: 
un instrumento para contar, instrumento de­
rivado de las costumbres de los pueblos sal­
vajes, que contaban por los dedos, valiésdope 
de la mano como de un abaco natural. La 
mano, en este sentido, es un verdadero rosa­
rio de cinco cuentas. Cada vez que un salva­
je cuenta uno, levanta un dedo de su manó; 
cada vez aue un jugador de billar, por ejem-

f)lo, tirando con su bola, mete en una tronera 
a bola del contrario, se apunta uno y pasa 

una cuenta en el tanteador; cada vez que un 
devoto mete, si se permite la frase, un. Patgr 
noster en el cielo, se apunta uno y pasa una 
cuenta en su rosario. Este y el tanteador se 
diferencian, sin embargo, notablemente. Cla­
ro está que no es lo mismo un rosario que un 
taco, el cielo que una tronera, una bola que 
un Ave-María. 

El i'^sarío es un verdadero abaco, pero no 
es un ába í " na^ra l como la mano, ni un 
abaco cuafquief,;; como el tanteador; es un 
Abaco religioso, un cut ".'^ oraciones. El rosa­
rio no aparece en la cuna de *5S religiones, y 
es muy posterior á la costumbre de Tf^ar^ex-
traordinariamente difundida en los pueu.O^ 
bárbaros y salvajes, para los cuales rezar es 
Sinónimo de pedir á Dios. 

¡Oh, Dios! (dicen los negros de la Coste de 
Oro). Dadme hpy arrgg, patatas u dinero; dad­
me eseJÁDOs, riquezas y buena salud; hacedme 
que sed úgil y fuerte. 

¡Oh, Indra, 'Señor,del trueno! dice uqa ora­
ción védica: /Proporciónanos con manó.pró­
diga todo cuanto nos hace falta/.., /Dápie 
grandes riquezas, numerosos rebaños, porque 
tú eres grande/ 

Los musulmanes rezan: 
¡Oh Allah! ¡Desata las cadenas de los cauti­

vos; condona las deudas á los deudores; conce­
de á esta ciudad, como á todas las habitadas 
por los musulmanes, seguridad, riqueza y 
abundancia! ¡Oh, Soberano Señor de todo lo 
creado, danos seguridad'y salud ámfyá todos 
ios viajeros, á todos los peregrinos, á todos 
los guerrero», á todos los que andan errantes 
por el mat y la tierra, á todos los qué son ser­
vidores tuyos! ¡Oh, Soberano Señor d^ todo lo 
creado! 

Un nootka, al prepararse para la guerra, 
recita la siguiente piadosa oración: 

¡Oh, gran Quahaootze! Concédeme que viva, 
que no caiga enfermo, que encuentre á mis 
enemigos, que no me asalte el miedo, que los 
encuentre dormidos y que mate muchos, MU­
CHOS. 

Como se ve, todas estas oraciones, todos 
esiof rezos, que consigna él eminente Tylor 
en su ohTt f^imititie Culture, son verdaderos 
petitorios dirigíaos á la Divinidad. Pero estog 
rezos, estos petitorióé', no tuvieron en un prin­
cipio una forma convencional é inalterable; 
cada fiel pedía lo que más necesitaba, y en la 
manera que Dios mejoi" le daba á entender. 
Era, por tanto, imposible entonces contar las 
oraciones. 

Más tarde, estas se uniformaron, se regla­
mentaron, se redujeron á una fórmula, á un 
patrón, qué no era lícito á los fieles alterar. 
Pesde entonces, !a religión se mecanizó, se 
hizo posible eñ ella el peso y la medida; si 
las oraciones eran las mismas, y entré ellas 
no liabla diMencia de cualidad, claro fiístá 
que la devoción, en cuanto á rezos, solo po­
día medirse por lá cantidad y por el número. 
Para esto laínveneión del rosario y del moli-
'no de rezos. 

Sobre esta base, claro está que el budista 
que se rezaba 4ie¿ rosarios al día, ó sean mil 
ochenta oracíoües, pol-que su rosario se com­
ponía de ciento ochenta granos ó cuentas, era 
más devoto que el'ctuesolo Conseguía rezarse 
nuévé i-osarios y pico, 

Del rosario: entp^ los católicos no ^ám in-
: cumbé dctip'aííno^ aqúl: los que profesen esta 
relifeión,, que no síjjĵ  á mi juicio, contra lo que 
se aparenta creej, te, mayoría de los españo­
les, puedan ver en sjis libros de,devocion las 
numerosas indulgencias que se alcanzan se-

'gún el rosario que se emplea, el Santo á que 
;se dedica, y aun eilugar y la ocasión en que 
seréfefi.'^, . •'. " 
. Ef mueblo español, que en general opina 
que Mrfvs son amores y no buenas razones, 
parece p'oeo amigo de los que re?an, áju?gar 
~.vx. 'e6t| í^frép; A UL puerta dgl regador, no 

so complejo, en él hay individuos que conce­
den gran eficacia al rezo del rosario. Asi lo 
acredita esta copla de campanilleros, con que 
pongo fin á este ligero artículo: 

Un devoto, por ir al rosario, 
desde una bentana se quiso arroja; 
y ar desí ¡Dios te sarbe Mario! 
se jallo en er suelo, sin jaserse náa. 

(De Za JitsticiaJ. 

Un consejo. 
Tengo tres hijos, Gaspar, 

y ha llegado, como ves, 
el instante de fijar 
el porvenir de los tres. 

Y como de corazón 
te creo, mi amigo viejo, 
en esta grave cuestión 
quiero pedirte un consejo. 

El primero es valeroso, 
noble, de pecho esforzado 
y espíritu belicoso. 
—Pu^s á ese le haces... soldado. 

El segundo es soñador, 
de imaginación ardiente, 
con un volcán en la frente: 
¿á ese qué le hago?—í^scrííor. 

El otro, ruin criatura, 
hipócrita, malo, bruto; 
vicioso, soez, astuto: 
—A ese le metes... á Cura. 

AURELIA MATKO DB ALONSO. 

WasB pensamiento en acción. 
En Pedro Muñoz se ha constituido un cír­

culo libre-pensador, cuya junta directiva se 
halla compuesta délos señores siguieiUes: 

Presidente, Reyes Moníatoá».—• Vicepresi­
dente, Juan Gid.—Tesorero, Jesús Castelló.— 
Bibliotecario, Juan Pedro Mayordomo.—Crís-
pin Leal.—Secretario, Alvaro Cañas. 

Agradecemos vivamente á estos dignos co­
rreligionarios las frases de simpatía que nos 
expresan en la atenta y entusiasta comunica-
ci(ín que nos dirigen al noticiarnos su cons­
titución. 

El 25 se enterró civilmente en Zaragoza la 
niña Emilia, hija de los convencidos libre­
pensadores D. Antonio Ros y Doña Carmen 
cortés, asistiendo al acto considerable núme-
Ti d? nuestros amigos de la capital arago­
nesa. -

Nuestro buen amigo y coireligionariodon 
Luís Zurdo, de León, Ha puesto en lá inscrip­
ción civil los nombres de Inocente, Consuelo, 
Regeneración á una niña que acaba de na­
cerle, y á la cual deseamos larga y próspera 
vida. • 

Acompañamos en su justo dolor á naestro 
p,migo y correligienario de Jerez, Sr, D. Ra­
món Escanden, que ha tenido la desgracia de 
perder uno de sus hijos, cuyo entierro se ve­
rificó civilmente. 

Cinco matrimonios civiles tuvieron lugar 
durante el año pasado en el barrio de Oüina 
Miranda, término de Trinidad en la isla de 
Cuba. 

El primero, el 6 de Junio, entre D. Juan 
Bautista Ibargollín y Doña Josefa Rodríguez. 
—El segundo en 1." de Julio, entre D. Lucas 
Ibargollín y Doña Serafina Lemos.—El terce­
ro, en 7 de Noviembre entre D. José Gertru­
dis Zamora y Doña Antonia Pérez.—El cuar­
to, en 24 de Noviembre, entro D, Rafael Móya 
y Doña Paula Orizondo, y el quinto en 7 de 
Diciembre, entre D. Ciríaco Castellón y Doña 
Josefa María de la Gándara. 

Como se ve, las ideas libre-pensadoras y 
sus prácticas se desarrollan en Cuba con 
pasmosa velocidad. 

pi primer día del presente año fué inscrita, 
prebC'údjendo de toda ritualidad católica, en 
el re¿stro civil de Viso del Marqués, la niña 
Democraoja Bernarjíino Cañete, fiija del naa-
trimqnio libre-pensádor de Mateo y Nieyes, 
Fueron testigos de la inscr|pci(5n puestros 
amigÓá de la localidad D. Antonio GoBíález y 
D. ^ o Prado, siendo de notar que eí señor 
juez municipal, D. Gregorio Trujillo, á pesar 
de ser sacristán, aceptó sin inconveniente 
alguno el nombre de Democracia, enseñando 
á muchos pseudo-liberales á transigir con la 
realidad que se impone. En cambio el cura 
parece que se desató en improperios desde el 
pulpito contra las inscripciones civiles. ¡La­
dridos de p«rro 6 la lunat 

Adliesiones. 
Madrid, 28 de Febrero de 1888. 

Sr. D. Ramón Chies, 
Muy señor mío: Faltaría á un deber de gra­

titud y cortesía, si no manifestara á usted mi 
reconocimiento por las frases que en uno de 
sus últimos números me dedica, y" los Iraenos 
deseos que en mi favor expresa, dé que me sea 
propicia la solución de las tres causas que se 
rae siguen eii la audiencia de Algeciras por 
supuestos delitos de imprenta, cometidos en 
•la propaganda libre-pensadora. 

Enemiga de la notoriedad, había siempre 
rehuido toda manifestación pública de mi mo­
desto nombre,y proturaba trabajar por nues­
tros ideales, sin aspirar á más satisfacciones 
que las del cumplimiento de un deber por el 
deber mismo; pero al verme ofendida por loS 
que creyeron que con sus ataques me inipon-
drlan silencio, haciendo variar mis ideas y 
retroceder mi pensamiento por el cobarde te-: 
moír de la continuación de sus iras, siento im­
periosa necesidad de demostrarles que, por el 
contrario, han afirmado más las convicciones 
de mi alma, alentándome á continuar en mi 
estrecha esfera de acción la campaña empe­
zada, y, arrojando de mi toda pueril modes­
tia, uno mi nombre a l de las mtrcha's mujeres 
que, como yo, se honran con §1 título dé libre­
pensadoras. • 

Si en mis pobres trabajos literarios soste­
niendo estas doctrinas; si las persecuciones 
y amarguras sufridas por aquellos tienen al­
gún mérito, 6 pueden hacerme acreedora á 
recompensa, yo solamente aspiro á una, á 
la más alta y iionr9Sísíma para mí: que en­
tre las mujeres del libre-pensamiento, me con­
sidere la última er) méritos é inteligencia, pero 
de las primeras en entusiasmo y'convicción. 

Y aprovechando esta circunstanciái'para 
rendir un tributo de admiración á la ilustre 
sacer4otisa del liljre pensamiento doña Rosa­
rlo dé Áéuña, es de usted afectu'qslsima ami­
ga, S. S. Q. S. M- B., Aurelia Mateó íf? 
Alonso. „,^____ ' 

Valencia, Febrero de 1888. 

Sr. D. Ramón Chies. 
Felicitamos con entusiasmo á cuantos des­

de las columnas del periódico, que tan dig­
namente usted dirige, vierten e» el pueblo 
esjpanol. la snüt» ooctrina del libr^-pensai 

.1 
miento, á que tenemos la honra de adherir­
nos públicamente. ¡Viva la República!—José 
Lita.—Julio Lita.—Manuel Lita.—Ernesto 
Lita.—Vicente Tarazona.—Luis Hernández. 
—Vicente Tortosa. 

Habana, 1.» de Febrero de 1888. 

Sr. D. Ramón Chics. 
Sentimos en el alma qne el retraso con que 

aquí se leen los periódicos nos haya impedi­
do figurar en las listas de la protesta contra 
el Pecci infalible de la tiara: como á nos­
otros, les sucede á muchísimos libre-pensa­
dores de acá, que hubiesen deseado unir sus 
nombres á los nombres de sus cien mil co­
rreligionarios de la Península. Con todo, 
conste por la presente nuestra firme adhe­
sión al libre-pensamiento.—Francisco Pie­
dra.—Francisco Canales, 

I 

Cabra del Santo Cristo, Febrero de 1888. 

Sres. CMes y Demófllo, 
Leyendo LAS DoMiNrcALES he perdido com­

pletamente la fe en el catolicismo y en la mo­
narquía, convirtiéndome al libre-pensamien­
to, que con todo el ardor de la juventud he de 
procurar en mi modesta esfera de difundir y 
projagar, convencido de que su triunfo en­
traña la gloriosa regeneración de nuestra pa­
tria. ¡Viva la República!—Cayetano de Rus 
Lajara, 

Tarr»gona, 20 de Febrero de 1888. 

Sr. D. Ramón Chies. 
Así como el Sr. Castelar hace gala de ca­

tólico, y declara la República aplazada ad 
Kálendas grescas, nosotros tenemos á honra 
ostentar públicamente nuestra decisión por 
el libre-pensamiento, y nuestro firme conven­
cimiento de que lá generación presente al­
canzará á ver consolidada la República.— 
Manuel Muñoz Caballero.— Marcelino Ar-
chanco Nieol, 

Andpjar, 20 de Febrero de 1888. 

Señora Doña Rosario de Acuña. 
Con el más vivo placer vengo leyendo sus 

elocuentes artículos de LAS DOMINICALES, y lá 
felicito calurosamente por aquel que dirigió 
A las mujeres del siglo xix. Aunque incapaz 
dé expresar debidamente lo qué aquel hermo­
so trabajo mé hizo sentir y pensar, declaro 
mi firmé adhesión á cuantas ideas en él ex­
pone á la meditación de nuestras hermanas, 
que poco á poco van desligándose de la ruti­
na, y emancipándose de la funesta influencia 
clerical. 

Yo me considero una de ellas, y es tanta mi 
confianza en que la mujer sacudirá sus cade­
nas , que he procurado y procuro con mi 
modesta pluma contribuir al anhelado triun­
fo, colaborando en periódicos libre-pensado­
res de provincias, como La Luz del Porvenir, 
La Luz del Cristianismo, La Lxiz del Alma y 
La Fraternidad, así como deseo conste en 
las columnas de sus DOMINICALBS mi fervoro­
sa adhesión á los nuevos ideales que usted 
tan brillantemente expresa, pues aiin(iue jo­
ven,,ni temo la opinión de los hipócritas, ni 
oculto la mía. 

Cuénteme usted, pues, como una humilde 
pero entusiasta y firme cooperadora en esa 
grande obra de LAS DOMINICALES en que usted 
representa el elemento, al parecer, más débil, 
pero en realidad más necesario; pues el día 
en que las mujeres abandonemos la Iglesia, 
¿qué será de la religión católica? Y esperaai-
do felicite en mi nombre á los redactores de 
LAS DOMINICALES, queda suya, Carmen Burgos. 

Carabanckel, 21 Fetoeio 1888̂  

Sres. D. Ramón Chies y Demójllo, 
Un joven y humilde trabajador acude á de­

clararles su firme y entusiasta adhesión al 
libre pensamiento, decidido á contribuir én 
la medida de sus escasas fuerzas al triunfo 
de la liepúbliea y del libre examen, que han 
de regenerar y glorificar nuestra patria, san­
tificando el trabajo y la ciencia, y no como el 
catolicismo que saritifloa la holganza dé los 
frailes y los absurdos de los milEigrOs y mis­
terios.—Lttía Lerma Berruguete, 

Villalgordo del Jüeat, Febrero 1888. ' 

Sr. D. Ramón Chies, 
Mil veces he bendecido el primer número 

de LAS DOMINICALES que tuve el placer de leer, 
pues á su periódico debo el haber salido de 
Jas tinieblas de la superstición y de las redes 
del engaño de las religiones positivas, sien­
do hoy decidido libre-pensador y teniendo á 
mucha honra declararlo ptiblicamente. Como 
yO, irán lentamente los demás desfilando, 
hasta que la Iglesia quede reducida á un cag^ 
carón.—jBíwnda Molinq,, 

Madnd 26 Febrero 1888. 

Sres, CMes y Demófilo. 
Joven y entusiasta lector de LAS DOMINICA­

LES, considero un honroso deber adherirme 
con firmeza á los sublimes ideales del libre 
pensamiento, para que vayan viendo los ca­
tólicos que -á los hombres libres ningún te­
mor no causa manifestar nuestro absoluto 
apartamiento de su religión.—Pon^aíetín Del­
gado. 

, Organización republicana. 
Recientemente se ha inaugurado en Baza 

un Casino-Tertulia Republicano, cuya junta, 
compuesta dé los Sres. D. Juan Bautista Gon­
zález, D. Bonifacio Suárez Polanco, D. Ramón 
Sola Díaz, D. Enrique Navarrete, D. Serafín 
Marín, D. Antonio Morenate, D. Vicente Val-
divielso, D. José Sánchez Lozano y D. Fer^ 
nando Fernández Carpió, ha proclamado pre­
sidentes honorarios de dicha sociedad á los 
Sres. D, Manuel Rufz Zorrilla, D. Pablo Ji­
ménez y D. Ramótf Chies. 

Bibliografía. 
AntropoWgía.-7 Introducción al estudio del hombre 

y de la civilización, por EDWARD B. TYLeR; traducida 
del inglés por D. ANTONIO MACHADO ALVÁREZ. 
No hemos de encarecer aquí la importancia 

de esta obra, cuya publicación ha motivado 
los interesantísirnos artículos publicados en 
este semanario por el ilustre catedrático de 
la Universidad Central, D. Antonio Machado 
Nuñez. 

La traducción al español está hecha á con» 
ciencia, y las condiciones tipográficas del li­
bro demuestran el buen gusto de la importan­
te casa El Progreso Editorial. 

Forma un tomo lujoso, con numerosos gra­
bados y elegante encuademación que se ven­
de en todas las librerías íl 10 pesetas, 

La misma casa editorial ha repartido los 
cuadernos 25. al 30 de la Geografía de Ééclus, 
que traduce el Sr. Coello. 

Esta importante obra, editada con todo 
lujo, se reparte por cuadernos de 32 pininas, 
al precio de 1 peseta cuaderno. 

Se suscribe á ella en la administración de 
El Progreso Editorial, San Marcos, 37, 

AOVERTENCIR. 
Establecido el centro «El Por­

venir editorial» de D. J. Matarre-
dona y hermano, rogamos á nues­
tros numerosos suscritores y co­
rresponsales se entiendan direc­
tamente con dichos señores en 
todo lo que se refiera á libros ü 
otros encargos, cuidando de diri­
gir sus cartas con la dirección 
siguiente: Sr. Administrador de 
«El Porvenir editorial», Piza-
rro, 11. 

Lo concerniente á Administra­
ción, en la misma forma que se 
viene verificando, esto es, á nom­
bre de nuestro administrador 
D. José Matarredona. 

Correspondencia administrativa, 
Oijona.—A. C—Recibidas % pesetas y fué servido su 

pedido de Ubros. 
Motril.—M. del Q.—Campiimenté lo ordenado en aa 

grata última. 
Lisboa.—M. R.—Hecha la variante en la faja. 
Figueras.—J. S.—ídem, id. 
Gocentaina.—J. V.—En nuestro poder la cantidad á que 

alude. Resta por fln de Febrero Ij'iS pesetas. 
Haro.—J. P. M.—Recibidas 25 pesetas; remití 20 ejem­

plares El Papa y los ptregrinos y demás libros pedidos. 
San Clemente.—M. del V. G.—Anotada y cubierta basta 

fln de Febrero del 69 la nueva suscrición. 
Alicante.—C. D.—ídem id. lo que usted pide á igual 

fecba. 
Calella.—A. C.—ídem á fin de Agosto próximo. 
Tolosa.—J. H.—ídem, id. 
Cartaya.—I. R.—ídem, id. 
Santa Cruz de Tenerife R. S. A.—ídem 4 fln de Abril, 
Badajoz.—F. M.—ídem á fln de Enero del 89. 
Valverde del Camino.—F. A. D.—Recibidas 10 pesetas 

que le dato en cuenta. 
Osuna.—A. de la T.—ídem II . 
Zafra.—F. C.^Idem 14,50. Conformo. 
Torrox.—F. H.—ídem 5. 
La Carolina,—B. G. y C—ídem 25. 
Vinaroi.—V, L.—ídem 11. 
Jumilla.—P. T.—ídem 30, 
Palamós.-A. M. y A.—ídem 5,60. 
Prado del Rey.—P. O.—ídem 10, 
Flasenoia.—M. D,—ídem 6,12 y se aumentan 4 ejempla­

res en el paquete. 
Vega de Rivadeo,—J, J,—Se recibió la libranza á qu» 

alude. 
Maquilla.—J. da S. y M.—Remito los números pedidos. 
Malrena de Aljarafe,—M. B.—ídem, id, 
San Martin de Pusa.-J . de L,—ídem. Id. Tengan la evi­

dencia que de esta salen con puntualidad. 
Santa Elena,—A, M, J.—Se girara & su cargo en 1.» de 

Abril, 
Sevilla.—A. A,—No llegó á estas oficinas la carta á que 

se refiere. 
Sevilla,-A. Ll.—Suscrito hasta fin de Agosto y dejo car­

gado eu cuenta importe á nuestro corresponsal en esa. 
Don J. N. 

Grove.—C. B—Remito los números pedidos y cumpli­
menté BU encargo, 

Céceres.-T. P.—Suscrito hasta fln de Setiembre y que­
dan ft sa favor 50 céntimos. 

Santisteban del Puerto.—J, Q.—ídem á fln de Mayo y re-
mlti número pedido. 

Arquillos.-L. n —Se sigue enviando la suscrición. 
Ciudad-Real.—A, A.—Comenzó á servirse la nueva que 

usted avisa, 
Ubrique.—M. L. R,—fiemiti 6 ejemplares SI Papa y las 

peregrinos. 
La Roda.—K. G.—Ideni uno. 
Martes.—J. M. R.—Idérii otro. 
San Martin de Provensais.—R, P.—ídem 32)i> Krístianta 

A rugffurt. 
Cepeda,—A. P,-^Idem uno.. • 
Alonso de Rojas (Cuba).—T, Q.—ídem uno Poseídos del 

Demonio. 
Cazalla.—C, S, P.—Aumentados 15 ejemplares en su 

paquete. , 
Cortegana—^M. R.—Complacido. 
Quintanar de la Orden.—P. B,—Suscrito hasta fln de 

Octubre, 
San Carlos de .la Ripita.—E. E.—ídem & fln de Diciembre. 
Yauco. (Puerto Rfco).—J. M, G.—ídem i. fln de Mayo 

Las nuevas que «visa, quedan pagadas hasta fln de año. 
Gracias. 

Cienfuegos,—L. A.—Ordenaré el cobro de las 30 pesetas 
que n e da aviso. 

Algar,—J, P,—Sirvo los búméMs que avisa no haber 
recibida, 

Oergal,~A. B.—ídem, id. 
Casablanca (Marruecos),—M. B.—Suscrito basta fln de 

Abril y remitánn ejemplar De Kristiania á Tvggvrt. 
La Linea.—C. Q.—ídem & fln de Julio. 
•Villanueva de la Jara.—A, V.—ídem & fln de Junio y se 

sirve la nueva que piden, 
Vilehss,—C, M. M<—Nos complac* en extremo poder ser 

útil & nuestros amigos. 
Zaragoza.—A. P.—Recibidas 263,86 pesetas que serán dis­

tribuidas como es costumbre entre los interesados, & su 
presentación al cobro. 

Monfbrte de Lemus.—A. M,—ídem 13 que le dato en 
cuenta, 

Palafrugéll.—B. B.—ídem 3.' 
CHudad-Rodrlgo.—J. D.—ídem 18. 
Casas de Femando Alonso.—B. M.—ídem 4,50. 
Morella.—M, P.—ídem 29,85. 
Algeoira»,—C, B —ídem 9. Conforme, 
Manzanares.—L. C,—ídem 29,94, y r ^ á i t o los libros 

pedidos. 
Las Palmas.—A. D.—Ídem 13,50. Conforme. 
Puerto de Santa María.—L. M—ídem 13,50. Por fin de 

Febrero debe 8,84 pesetas. 
Navalmoral de la Mata.—F, Q. L.—En mi poder 5 pesetas 

y hallo conforme su cnenti». ' 
Figueras.-F, U,—Tomé buena nota de su grata del 26. 
Sama,-V, T". V.—Suscrito hasta fln de Junio. 
Pobladura de Sotiedra.-J. V.—ídem k fln de Agesto, 
Almería.—M, S.—Aumentados 25 ejemplares en su pa­

quete, 
iíáUga.—J, P, A,—No es posible atender su petición por 

ahora. Lo siento. 
Grao.—F. B.—Recibidas 14 pesetas. ' 
JAtiva.—V. P. C—ídem 9. 
Mérida;—V, de P.—ídem H y sirvo T ejemplares de au­

mento. 
Peñaranda de Bracamente,-A, M.—ídem 16, aumento 

5 números al paquete yrenlito l2 ejemplares de BlPapa y 
los peregrinos. . • . 

Villanuevay GeMrú.—J. R.—Puede enviar una segunda 
por no obrar en nuestro poder la primera. Se cumplió su 
encargo. 

Medina del Campo.—J. I.—Recibidas 13,80 pesetas. 
Morón.—J. G.—ídem 8, 
Utrera.—A. A.-^ldem 20. 
córdoba,—C, R.—ídem 41. Complacido. 
-Nava.T-A. Q.--Idem 3. CoBforme. 
CandBliM-io.-F. N.-Idem89. í>ié atendido su encargo. 
Castejón.—N. G.—Idétti 3. -. • 
Málaga.-E, B . - Idem 50 y gĵ yo 150 ejemplares de 

aumento, 
Lérida.—L. S.-_^¿iem 27, enterado y conformes. 
Ma«CRr>'qae.—M. P.—Jdem 3,50 y aumento 3 ejemplares 

en él paquete. 
Quintanar.—M, V.—ídem 5 y comienzo & servir paquete. 

La primera remesa es gratis que destinará á propaganda, 
Rosas.—B, F.—Sirvo lo» S ejemplares de aumento que 

desea. 
Bl Áitttiiti'ttnulor, 

Josa MATAKBBDONA. 
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